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DE 

i 

JESÜ-CRISTO,  NUESTRO  SEÑOR, 


Querido  hijo: 

Me  preguntas  qué  devino  del  cuerpo  de 
Jesús,  Nuestro  Señor. 

Como  leerás  en  las  Sagradas  Escrituras,  el 
Viernes  Santo,  en  que  fué  crucificado  Nuestro 
Señor  Jesús,  era  el  día  de  la  preparación  de 
la  pascua,  el  sábado  día  de  gran  fiesta,  cuan- 
do el  pueblo  de  Israel  conmemoraba  la  salida 
de  Egypto,  del  país  de  la  oscuridad  al  de  la 
promesa;  y  cuando  en  cada  hogar  se  inmola- 
ba el  cordero  pascual. 

«Era  la  Pascua  de  Jehová,  que  sacó  á  Israel 
con  mano  fuerte  de  Egypto,  de  casa  de  ser- 
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vidumbre:  y  endureciéndose  Pharaon  en  no 
dejarlo  ir,  Jehová  mató  en  la  tierra  de  Egyp- 
to  á  todo  primogénito,  desde  el  primogénito 
humano  hasta  el  primogénito  de  la  bestia;  y 
por  esta  causa  los  padres  de  ísrael  tenían  que 
decir:  yo  sacrifico  á  Jehová  todo  primogénito 
macho,  y  redimido  todo  primogénito  de  mis 
hijos.» 

Nuestro  Señor  había  sido  crucificado;  ((y 
toda  la  multitud  de  los  que  estaban  presentes 
á  este  espectáculo,  viendo  lo  que  había  acon- 
tecido, se  volvían  hiriendo  sus  pechos.» 

((Todos  sus  conocidos,  y  las  mujeres  que  le 
habían  seguido  desde  Galilea,  estaban  de 
lejos  mirando  estas  cosas.» 

Las  personas  cuyos  nombres  conocemos 
como  asistentes  al  Calvario,  ó  al  entierro 
eran: 

María  Madre,  Nuestra  Señora,  la  madre  de 
Jacobo  el  menor  y  de  José. 
María  Magdalena. 

María,  mujer  de  Cleofas,  la  hermana  de 
Nuestra  Señora. 

Salomé,  la  madre  de  Jacobo  y  Juan,  los 
liijos  de  Zebedeo. 

Juana,  mujer  de  Chuza,  procurador  de 
Herodes, 
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José  de  Arimatea,  un  hombre  rico,  sena- 
dor noble,  el  cual  también  habia  sido  discí- 
pulo de  Jesús  y  esperaba  el  reino  de  Dios. 

Nicodemo,  el  que  antes  había  ido  á  Jesús 
de  noche. 

Y  Juan,  el  discípulo  al  cual  amaba  Jesús. 

Los  hermanos  de  Jesús,  Nuestro  Señor: 
Jacobo,  José,  Judas  y  Simón  no  aparecen 
como  asistiendo,  ni  á  la  crucificción,  ni  al 
entierro. 

El  día  judáico,  de  doce  horas,  principiaba 
á  la  salida  y  concluía  á  la  bajada  del  sol. 

Era  la  hora  nona;  y,  dando  el  espíritu,  Je- 
sús había  fallecido  en  el  madero,  el  más  in- 
famante de  los  suplicios,  y  en  especial  para 
el  judío,  pues  esta  clase  de  ajusticiamiento 
era  prohibido  por  la  ley. 

Era  cruel,  porque  los  ajusticiados  perma- 
necían á  veces  días  enteros  sufriendo  ago- 
nías en  la  cruz  de  la  miseria. 

Pasadas  estas  cosas,  José  de  Arimatea  se 
acercó  á  Pílato,  para  pedirle  el  cuerpo  del 
maestro,  del  que  era  discípulo  secreto. 

Su  acción  fué  considerada  como  osada,  tal 
era  el  encono  de  los  judíos. 

La  doctrina  de  Jesús,  Nuestro  Señor,  pu- 
ramente espiritual  en  lo  referente  á  Dios, 
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pugnaba,  según  ellos,  con  la  doctrina  del 
templo:  la  que  había  decaído  á  tal  grado  por 
lo  material,  que  el  mismo  Jesús  habíase  visto 
obligado  á  purgar  los  claustros  de  las  mesas 
de  los  cambistas  de  monedas  y  de  vendedo- 
res, que  hacían,  de  la  casa  del  Señor,  un 
mercado  para  la  venta  de  pájaros  y  animales, 
ofrendas  para  el  altar. 

El  creyente  del  culto  de  Jesús,  Nuestro 
Señor:  ((Dios  es  Espíritu;  y  debe  ser  adorado, 
en  espíritu  y  en  verdad;»  podía  despren- 
derse del  templo  y  sus  sacrificios;  y  por  lo 
consiguiente,  sería  el  enemigo  natural  de  la 
clase  levítica,  y  de  los  mercaderes  y  gente 
que  vivían  de  las  ofrendas  y  visitas  al  templo 
en  Jerusalem. 

Aún  el  patriotismo,  podía  protestar,  que 
con  la  cesión  de  un  templo  central,  vendría 
la  desunión  de  la  tribu  de  Judá;  y  de  lo  que 
quedaba  del  pueblo  de  Israel. 

Pilato  había  hecho  esfuerzos  para  salvarlo. 
No  podía  intervenir  en  asuntos  puramente 
del  templo;  pero  era  el  magistrado  civil,  y 
las  autoridades  eclesiásticas,  que  ya  habían 
condenado  á  Jesús  á  muerte,  necesitaban  de 
su  ayuda  para  completar  el  crimen:  razón  por 
la  que,  la  acusación  de  los  príncipes  de  los 
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sacerdotes  y  de  los  escribas  de  la  ley,  se 
concretaba  en  las  falsedades:  alborota  nues- 
tro pueblo;  rehusa  dar  tributo  al  César;  y,  se 
dice,  ser  rey. 

Cruel  es  la  religión  que  no  es  del  Espíritu. 

Pilato  reconoció  la  injusticia.  No  halló  cul- 
pa alguna  en  él;  pero  oyendo  que  Jesús  era 
de  Galilea;  para  librarse  de  las  dificultades, 
lo  envió  á  Herodes. 

Este  fué  por  demás  cruel;  pero  queriendo 
hacer  política,  lo  devolvió  á  Pilato;  quien 
entonces  obligado,  convocó  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes;  á  los  magistrados;  y,  en  su 
debilidad,  al  pueblo  y  les  habló,  diciendo: 
<(Me  habéis  presentado  á  éste  por  hombre 
que  desvía  al  pueblo;  y  hé  aquí,  preguntando 
yo  delante  de  vosotros,  no  he  hallado  culpa 
alguna  en  este  hombre  de  aquellas  de  que  le 
acusáis.  Y  ni  aún  Herodes,  porque  os  remití 
a  él,  y  hé  aquí  que  ninguna  cosa  digna  de 
muerte  ha  hecho.  Le  soltaré, pues,  castigado.» 

Quiso  hacer. pie,  en  que  aún  Herodes,  en 
su  crueldad  y  arrogancia,  no  le  hallaba  cri- 
men. 

El  pueblo  aleccionado,  respondió:  ((Si  este 
no  fuera  malhechor,  no  te  lo  habríamos  en- 
tregado.» 
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Pilato  volvió  á  examinar  á  Jesús.  Sostuvo 
de  él  la  respuesta:  ((yo  he  nacido  y  he  venido 
al  mundo  para  dar  testimonio  de  la  verdad;  y 
todo  aquel  que  es  de  la  verdad,  oye  mi  voz.» 

De  nuevo,  no  halló  en  él  crimen;  y  sin  em- 
bargo, le  hizo  azotar. 

Cuando  perplejo,  y  estando  él  sentado  en 
el  tribunal,  su  mujer  le  envió  diciendo:  ((No 
tengas  que  ver  con  aquel  justo;  porque  hoy, 
he  padecido  muchas  cosas,  en  sueños,  por 
causa  de  él;»  entonces  pensando,  talvez,  que 
el  pueblo,  doblegado  bajo  el  yugo  romano^ 
sentiría  piedad  por  el  que  sufría  por  la  depen- 
dencia de  la  nación;  lo  hizo  vestir  de  púrpu- 
ra, y  lo  presentó  á  él,  coronado  de  espinas,  y 
con  el  cetro  de  caña.— Hé  aquí  el  hombre! 

Los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  mi- 
nistros reconocieron  el  peligro  y  dieron  vo- 
ces diciendo:  ((Crucifica,  crucifícale.)) 

Y  los  judíos:  ((Según  nuestra  ley  debe 
morir,  porque  se  hizo  hijo  de  Dios.)) 

Díceles  Pilato:  ((A  vuestro  Rey  he  de 
crucificar?))  Respondieron  los  sumos  sacerdo- 
tes: «No  tenemos  Rey  sino  á  César.)) 

No  hay  patriotismo,  donde  no  hay  vera 
religión. 

Viendo  entonces  que  nada  aprovechaba: 
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antes,  se  hacía  más  alboroto;  lavó  sus  manos 
delante  del  pueblo  diciendo:  ((Inocente  soy 
yo  de  la  sangre  de  este  justo:  vereislo 
vosotros!» 

Apeló,  mas  no  creyó  en  la  justicia  divina; 
y  nunca  sufrió  la  justicia  humana  tal  ultraje, 
como  cuando  el  representante  del  César, 
protector  natural  de  las  leyes,  creyó,  que  con 
el  lavado  de  las  manos,  podía  deshacerse  del 
cargo:  el  ser,  el  amparo  de  la  inocencia. 

Jesús  dió  su  vida.  El  centurión  al  oír  la 
voz  sonora  del  ((Consumado  es,))  loreconoció> 
diciendo:  ((Verdaderamente  este  hombre  era 
justo.))  Con  su  muerte  afianzó  su  doctrina: 
Dios,  El  Padre;  á  quien  declaró;  El  Espíritu, 
Infinito  Amor. 

De  la  muerte  de  Jesús,  Nuestro  Señor  en 
la  cruz,  no  puede  caber  duda.  San  Juan, 
quien  estaba  presente,  dió  testimonio  de  ella; 
atestiguándola  con  la  prueba  fehaciente,  que 
del  costado,  abierto  por  la  lanzada,  salió  san- 
gre y  agua:  lanzada  que  fué  dada  al  cuerpo,, 
ya  inánime,  en  vez  de  hacer  los  soldados  con 
él,  ((como  le  vieron  ya  muerto,))  lo  que  se  hizo 
con  los  dos  malhechores,  que  fueron  crucifica- 
dos juntos  con  Nuestro  Señor:  el  quebrarles 
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las  piernas  antes  de  bajarlos  de  las  cruces.  Y 
Pilato,  quien  quedó  maravillado  del  súbito 
fallecimiento;  se  cercioró  haciendo  venir  al 
centurión,  quien  había  estado  en  el  Calvario  y 
por  quien  fué  enterado  de  la  verdad  del  hecho. 

El  derrame  de  sangre  y  agua  demostraba, 
á  mas,  que  el  espíritu  ó  vida  había  dejado  el 
cuerpo  hacía  ya  algunas  horas. 

Estaban  junto  á  la  cruz  de  Jesús,  su  madre 
y  la  hermana  de  su  madre.  María  mujer  de 
Cleofas,  y  María  Magdalena.  Y  como  vió 
Jesús  á  la  madre  y  al  discípulo  que  él  amaba, 
dijo  á  su  madre:  aMujer,  hé  ahí  tu  hijo;"  y 
después  al  discípulo:  uHé  ahí  tu  madre." 

El  acto  de  designarle  al  discípulo  amado, 
como  hijo,  demostraba  su  viudez;  que  San 
Juan  podía  recibirla  en  hogar  adecuado;  y  que 
él  reconocía  la  mayor  simpatía,  entre  ellos, 
por  el  afecto  á  su  doctrina. 

Pero  también  se  manifestaba  el  deseo  de 
que  fuera  retirada  de  tan  cruel  escena;  pues 
debe  haber  sido  causa  de  angustia,  para 
Nuestro  Señor,  la  presencia  de  la  madre  y  el 
reconocimiento  del  que  era  su  dolor. 

Queda  declarado,  que,  desde  aquella  hora, 
el  discípulo  la  recibió  y  llevó  consigo. 

Es  más  que  probable  que  el  retiro  de  Núes- 
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tra  Señora,  tuvo  por  consecuencia  el  hacer 
uso  del  sepulcro  que  el  cuerpo,  de  Nuestro 
Señor,  temporalmente  ocupó. 

Es  natural,  que  el  conocimiento  de  José 
de  Arimatea,  como  discípulo,  aunque  secreto 
de  Jesús,  impulsara  á  San  Juan  á  llevar  á  la 
desventurada  madre,  sea  antes,  ó  inmediata- 
mente después  de  la  muerte,  á  la  casa  del 
huerto. 

Estaba  cerca,  en  el  mismo  Gólgotha  ó  lu- 
gar de  la  Calavera;  y  sobre  todo,  cuando  se 
llegó  á  saber,  se  reconocería  la  ventaja  de 
existir  allí  un  sepulcro,  el  que  podía  servir 
temporalmente  para  el  depósito  del  cadáver; 
pues  fué  por  causa  de  la  víspera  de  la  Pas- 
cua de  los  judíos,  y  porque  aquel  sepulcro 
estaba  cerca,  que  pusieron  en  él  á  Jesús. 

Esto  manifiesta,  que  la  madre  y  discípulos, 
tendrían  miras  de  otro  lugar  para  el  entierro; 
y  es  más  que  probable  que  las  miras  eran,  el 
llevar  el  cadáver  consigo  á  Galilea,  de  donde 
la  mayor  parte  de  ellos  provenían. 

Para  el  uso  del  sepulcro  todo  se  juntaba. 
No  había  sido  usado  aún;  y  la  familia  de  José, 
si  la  tenía,  podía  hacer  menos  objeción  al 
empréstito  y  recepción,  en  él,  de  un  cuerpo 
estraño;  objeción  que  podía  haber  existido, 
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aún  cuando  el  depósito  fuera  solamente  tem- 
poral. 

Fué  José  de  Arimatea  quien  quitó  el  cuer- 
po de  la  cruz;  pero  al  entierro  vino  también 
Nicodemo,  trayendo  un  compuesto  de  mirra 
y  aloes,  como  cien  libras. 

Tomaron,  pues,  el  cuerpo  y  envolviéronlo 
en  lienzos  con  especias,  como  era  costumbre 
de  los  judíos  sepultar. 

El  entierro  de  Nuestro  Señor  Jesús,  debe 
haber  tenido  lugar  tarde  en  el  día  viernes; 
pues  el  trámite  de  ir  en  busca  de  Pilato,  el 
tiempo  pasado  en  la  entrevista,  el  envío  he- 
cho por  Pilato  para  cerciorarse  de  que  la 
muerte  era  verídica,  la  busca  de  los  compues- 
tos, ofrenda  de  Nicodemo,  y  el  traslado  de 
la  cruz  al  huerto,  deben  haber  sido  causa  de 
demora. 

La  sábana,  en  que  fué  envuelto  el  cuerpo, 
fué  comprada;  lo  que  hace  suponer;  ó  bien 
que  en  el  huerto,  donde  estaba  el  sepulcro, 
recién  cavado  en  la  peña,  José  no  tenía  casa- 
habitación  ó  amueblada;  ó  que  no  creía  con- 
veniente hacer  aplicación  por  ella  á  los  de  su 
casa. 

Es  más  que  probable,  que  la  familia,'  era 
de  la  opinión  de  los  sacerdotes  del  templo; 
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que  no  conocían  ó  no  creían  en  la  misión  y 
doctrina  de  Nuestro  Señor;  y  con  la  compra 
de  la  sábana  se  evitaban  cuestiones  y  oposi- 
ción al  entierro. 

La  cantidad  del  compuesto,  ofrenda  de 
Nicodemo,  cien  libras,  era  tan  considerable, 
que  hace  pensar  si  parte  de  ella  no  era  de- 
terminada para  uso  interno;  como  la  otra 
parte,  para  el  usarlo  sobre  el  exterior  del 
cuerpo. 

La  primera  deposición,  haría  imposible  la 
suposición  de  no  haber  habido  muerte.  Un 
embalsamiento,  también  sería  natural,  si  se 
tenía  la  idea  de  trasladar  el  cadáver;  y  para 
el  acarreo  durante  un  viaje  comparativamen- 
te largo. 

Si  el  compuesto  usado,  fué  líquido  ó  semi- 
líquido,  entonces  hubieron  otras  sustancias 
que  fueron  usadas;  pues  el  cuerpo  fué  envuel- 
to con  especias,  cuya  cantidad,  para  que  lo 
cubriera  todo,  debe  haber  sido  considerable. 

José,  continuó  en  el  sepulcro  hasta  que  la 
entrada  fué  cerrada  por  la  piedra,  lo  que  tam- 
bién fué  presenciado  por  la  madre,  Nuestra 
Señora,  madre  de  Jacobo  y  de  José;  y  por 
María  Magdalena,  quienes  estaban  sentadas 
delante  del  sepulcro. 
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Otras  mujeres,  que  con  él  habían  venido  de 
Galilea,  siguieron  también  al  hacerse  el  tras- 
lado del  Calvario  al  huerto;  y  vueltas  á  los 
hogares  donde  estaban  hospedadas,  apareja- 
ron drogas  y  ungüentos;  sin  duda  porque  no 
estaban  impuestas  de  la  ofrenda  de  Nico- 
demo,  ó  porque  no  creían  suficiente  la  can- 
tidad usada.  Hecho  lo  cual,  reposaron  el 
sábado  conforme  al  mandamiento. 

Pero  miéntras  que  ellas  observaban  la  ley 
y  religión  judáica,  y  mantenían  sagrado  el 
séptimo  día  de  la  semana,  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  Fariseos  se  juntaban  á  Pilato  y 
dijeron:  ((Señor,  nos  acordamos  que  aquel 
engañador,  viviendo  aún,  dijo:  'Después  de 
tres  días  resucitaré.'  Manda  pués  que  se 
asegure  el  sepulcro  hasta  el  día  tercero; 
porque  no  vengan  sus  discípulos  de  noche  y 
le  hurten,  y  digan  al  pueblo:  'Resucitó  de 
los  muertos'  y  será  el  postrer  error  peor  que 
el  primero.» 

Es  decir,  que  miéntras  que  los  mismos 
apóstoles  y  discípulos,  olvidaban  la  predic- 
ción y  promesa:  esperanza  de  la  doctrina 
cristiana;  sus  enemigos,  manifestaban  in- 
quietud por  si  ella  se  realizaba.  Creían  en 
la  resurrección  de  los  muertos,  y  temían 
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el  efecto  de  su  injusticia,  y  la  vanidad  de  su 
crimen. 

En  su  temor,  sospechaban  á  los  discípulos^ 
quienes  al  mismo  tiempo,  tristes  y  llorando, 
deploraban  la  muerte  del  maestro,  y  aparente 
fracaso  de  su  doctrina. 

Pilato  rehusó  con  aparente  sarcasmo  la 
fuerzapedida,  diciendo:  «Tenéis  una  guardia.)) 
Sin  duda  la  del  Templo.  «Aseguradle  como 
sabéis.))  Y  yendo  ellos  aseguraron  el  sepulcro 
sellando  su  piedra  con  la  guardia. 

En  qué  cuerpo  resucitó  Nuestro  Señor? 
En  el  natural?  Fué  en  un  cuerpo  glorificado, 
del  que  el  natural  era  la  parte  sustancial?  O 
fué  en  el  cuerpo  espiritual,  esencia  de  la  in- 
telijencia  del  Creador,  y  cuya  alma  era  y  es 
del  Espíritu,  Infinito  Amor? 

Las  leyes  de  Dios  son  inquebrantables. 
Si  en  el  cuerpo  natural,  qué  devino  de  él? 
Ascendió  al  Cielo. 
¿Cuál  es  el  Cielo  de  Jesús? 

Esta  bóveda  azul  que  nos  cubre,  no  es  el- 
sólido  Olimpo  de  nuestra  imaginación  infan- 
til; no  es  el  paraíso  celestial  sobre  el  que  se 
extienden  praderas  y  escenas  de  prismáticos 
colores. 
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&  Nuestro  mundo,  es  sólo  un  grano  de  arena 
en  el  Universo. 

Pasada  la  orbe  de  nuestro  sistema  planeta- 
rio, entraríamos  en  las  astrales  de  nuestra 
Resplandecencia:  la  Vía  Láctea,  compues- 
ta de  unos  centenares  de  millones  de  soles, 
con  sus  planetas,  de  cuyos  soles  algunos,  lo 
más  que  probable,  son  más  grandes  que  el 
nuestro. 

Y  rodeando  nuestra  Resplandecencia  ; 
existen  centenares  de  otras,  distinguibles 
por  medio  de  nuestros  telescopios;  y  no 
cabe  duda  que  nuevas,  continuarán  siendo 
descubiertas,  con  el  mayor  poder  de  nuevos 
instrumentos. 

Para  depasar  los  límites  de  nuestra  Vía 
Láctea,  la  luz,  viajando  con  su  inconcebible 
rapidez,  necesitaría  decenas  de  miles  de  años; 
y  aún  cuando  le  fuera  posible,  y  fuera  cual 
fuera  el  medio  adoptado,  un  cuerpo  humano 
ú  otro  del  cual  el  natural  era  la  parte  sus- 
tancial, no  podría,  en  miles  de  millones  de 
ellos,  alcanzar  ese  .cielo  imaginario,  que  en 
nuestra  niñez,  concebíamos  como  fuera  de  los 
límites  de  nuestra  Creación. 

El  Cielo?  Es  en  el  cielo  que  vivimos  y  no 
bajo  él. 
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El  Cielo  de  Jesús,  Nuestro  Señor,  es  El 
Sér;  Dios,  El  Eterno  Bien;  El  Espíritu,  In- 
finito Amor. 

Aún  no  rayaba  el  alba  del  primer  día  de  la 
semana,  de  ese,  el  primer  domingo  ó  día  de 
Nuestro  Señor,  cuando  María  Magdalena  lle- 
gaba al  sepulcro  acompañando  á  la  madre, 
Nuestra  Señora,  y  algunas  otras  mujeres  con 
ellas,  llevando  las  drogas  aromáticas  que  ha- 
bían aparejado  y  á  ver  el  sepulcro;  pues  bien 
puede  ser  que  á  la  necesidad,  para  ellas,  de 
tan  temprana  visita,  se  unía  ansiedad  por  ha- 
berse esparcido  la  noticia  que  los  Sacerdotes 
y  Fariseos  habían  puesto  una  guardia  ante  el 
sepulcro. 

Hallaron  la  piedra  revuelta  del  sepulcro, 
((y  he  aquí,  fué  hecho  un  gran  terremoto: 
porque  el  ángel  del  Señor,  descendiendo  del 
cielo  y  llegando,  había  revuelto  la  piedra  y 
estaba  sentado  sobre  ella.  Y  su  aspecto  era 
como  un  relámpago,  y  su  vestido  blanco 
como  la  nieve.» 

El  aspecto  del  ángel  del  Señor,  el  espíritu 
del  amor,  es  el  de  la  luz  y  su  pureza. 

Ante  ellas,  el  humano  se  asombra  y  se  ame- 
drenta. 

(2) 
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dcY  de  miedo»  del  espíritu  de  ministerio 
del  Señor,  (dos  guardas  se  asombraron  y  fue- 
ron vueltos  como  muertos.)) 

Y  el  ángel  dijo  á  las  mujeres: 

((No  temáis  vosotras;  porque  yo  sé  que 
buscáis  á  Jesús  que  fué  crucificado.  No  está 
aquí,  porque  ha  resucitado;  venid,  ved  el  lu- 
gar donde  fué  puesto  el  Señor.)) 

((Y  entrando,  no  hallaron  el  cuerpo  del 
Señor  Jesús.)) 

((Y  aconteció,  que  estando  ellas  espantadas 
de  esto,  he  aquí  se  pararon  junto  á  ellas  dos 
varones  con  vestiduras  resplandecientes:  y 
como  tuviesen  ellas  temor,  y  bajasen  el  rostro 
á  tierra,  les  dijeron:  ¿Por  qué  buscáis  entre 
los  muertos  al  que  vive?  No  está  aquí,  mas 
ha  resucitado:  acordaos  de  lo  que  os  habló, 
cuando  aún  estaba  en  Galilea,  diciendo:  Es 
menester  que  el  hijo  del  hombre  sea  entre- 
gado en  manos  de  hombres  pecadores,  y  que 
sea  crucificado  y  resucite  al  tercer  día.)) 

¿Dónde  debía  ser  esto?  En  el  calvario:  el 
lugar  de  la  calavera;  lugar  de  suplicio  para 
los  ajusticiados? 

Jesús  había  dicho:  ((Donde  estuviere  el 
cuerpo,  allá  se  juntarán  también  las  águilas.» 
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«Entonces  ellas  se  acordaron  de  sus  pa- 
labras.» 

Y  el  ángel  ó  espíritu  de  ministerio  conti- 
nuó: (dd  presto,  decid  á  sus  discípulos  que 
ha  resucitado  de  los  muertos:  y  he  aquí  va 
delante  de  vosotros  á  Galilea;  allí  le  veréis; 
he  aquí,  os  lo  he  dicho.» 

((Entonces  ellas,  saliendo  del  sepulcro  con 
temor  y  gran  gozo,  fueron  corriendo  á  dar 
las  nuevas  á  sus  discípulos;  y  eran  María 
Magdalena,  y  Juana,  y  María,  Nuestra  Seño- 
ra, madre  de  Jacobo,  y  las  demás  con  ellas, 
las  que  dijeron  estas  cosas  á  los  apóstoles.» 

Cuando  los  discípulos  huyeron,  dejando  á 
Nuestro  Señor  Jesús  en  la  noche  de  Getse- 
maní,  es  probable  que  tomaron  refugio  donde 
las  mujeres  de  Galilea  podrían  saber  de  ellos. 

San  Pedro  y  San  Juan,  que  lo  habían  se- 
guido y  no  lo  habían  abandonado,  continua- 
rían con  la  Magdalena  y  con  la  madre  Nues- 
tra Señora,  bajo  cuyo  cuidado  la  Magdalena 
saldría  de  Galilea  y  llegaría  á  Jerusalém. 

San  Juan,  como  hijo  legado,  y  San  Pedro 
el  jefe  de  los  apóstoles,  eran  los  protectores 
naturales;  y  éstos  en  el  dolor,  pero  unidos 
por  el  amor,  estaban  tristes  y  llorando.  La 
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tristeza,  era  la  de  la  pena;  el  dolor,  el  de  la 
separación. 

María  Magdalena  corrió,  y  al  llegar  á  la 
casa,  dijo  á  Simón  Pedro  y  á  Juan,  el  discí- 
pulo al  cual  amaba  Jesús:  ((Han  llevado  al 
Señor  del  sepulcro,  y  no  sabemos  dónde  le 
han  puesto.» 

Salieron  Pedro  y  Juan,  ((y  corrían  los  dos 
juntos;  mas  Juan  corrió  más  presto  que  Pe- 
dro, y  llegó  primero  al  sepulcro.  Y  bajándo- 
se á  mirar,  vio  los  lienzos  echados;  mas  no 
entró.  Llegó  luego  Simón  Pedro  siguiéndo- 
le, y  entró  en  el  sepulcro,  y  vió  los  lienzos,  y 
el  sudario  que  había  estado  sobre  su  cabeza, 
no  puesto  con  los  lienzos,  sino  envuelto  en 
un  lugar  aparte.  Y  entonces  entró  también 
Juan;  y  vió,  y  creyó))  que  el  Señor  había  sido 
llevado  del  sepulcro. 

San  Juan  nada  dice  de  terremoto  ó  de  la 
piedra.  No  piensa  en  la  movedura  de  ella, 
ni  habla  de  acción  sobrehumana;  y  no  obs- 
tante la  observación  de  María  Magdalena: 
Han  llevado  al  Señor  del  sepulcro;  y  tal  vez 
á  causa  de  ello,  se  limita  á  bajarse  á  mirar 
adentro  del  sepulcro.  Ve  los  lienzos,  mas  no 
entra. 
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Es  probable  también,  que  el  temor  de  com- 
prometerse con  los  guardias,  que  quedaron 
atrás,  lo  detuviera. 

Simón  Pedro,  <más  arrojado,  entra  al  mo- 
mento de  su  llegada;  y  también  ve  los  lien- 
zos echados,  que  probablemente  fueron  de- 
jados por  estar  manchados  con  el  compuesto 
y  con  las  drogas. 

El  sudario  estaba  envuelto,  no  doblado,  en 
un  lugar  aparte. 

Envuelto?  Una  mujer  lo  hubiera  doblado; 
y  una  que  amaba,  lo  hubiera  llevado  consigo. 
Un  soldado,  no  obraría  de  igual  manera;  lo 
envolvería;  pero  era  natural  que  lo  pusiera  á 
un  lado  para  levantar  el  cadáver;  ó,  antes  de 
dar  órdenes,  para  que  así  se  hiciera. 

Es  posible  que  las  manchas  causadas  por 
las  drogas,  fueran  causa  del  abandono;  y  que 
estas  manchas,  sobre  las  partes  del  sudario 
que  descansaban  sobre  el  rostro,  dieran  ori- 
gen á  la  idea  del  retrato  en  el  pañuelo  de  la 
Verónica. 

Nuestro  Señor  Jesús,  fué  crucificado  des- 
nudo; pues  los  soldados  partieron  sus  vesti- 
dos, menos  la  túnica,  que  fué  sorteada  entre 
ellos. 

Al  sepulcro  fué  llevado  envuelto  en  una 
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sábana;  y  no  es  probable  que  las  ropas  fue- 
ran compradas  para  revestirlo  ó  dejarlas  en 
el  sepulcro;  contaminadas  como  quedarían 
con  el  roce  de  la  crueldad  é  injusticia. 

Examinado  el  sepulcro,  San  Juan  y  San 
Pedro  volvieron  á  los  suyos. 

Pero  ¿por  qué  creyeron  ellos  que  el  cuer- 
po del  Señor  Jesús  había  sido  llevado  del 
sepulcro?  «Porque  aún  no  sabían  la  Escritura, 
que  era  necesario  que  El  resucitase  de  los 
muertos. » 

El  huerto  debe  haber  estado,  sino  dentro 
de  la  ciudad,  al  menos  en  inmediata  vecin- 
dad de  las  murallas  de  Jerusalém. 

María  Magdalena  siguió  á  los  apóstoles 
San  Pedro  y  San  Juan,  cuando  ellos  corrie- 
ron al  sepulcro;  é  idos  ellos,  continuó  afuera 
llorando  junto  al  sepulcro. 

((Y  estando  llorando,  bajóse  á  mirar  el  se- 
pulcro; y  vió  dos  angeles  en  ropas  blancas 
que  estaban  sentados,  el  uno  á  la  cabecera,  y 
el  otro  á  los  pies,  donde  el  cuerpo  de  Jesús 
había  sido  puesto.  Y  dijéronle:  Mujer,  ¿por 
qué  lloras?» 

«Díceles:  Porque  se  han  llevado  á  mi  Se- 
ñor, y  no  sé  dónde  le  han  puesto.» 

ccY  como  hubo  dicho  esto,  volvióse  atrás, 
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y  vio  á  Jesús  que  estaba  allí;  mas  no  sabía 
que  era  Jesús.» 

((Dícele  Jesús:  Mujer,  ¿por  qué  lloras?  ;á 
quién  buscas?)) 

((Ella,  pensando  que  era  el  hortelano,  díce- 
le: Señor,  si  tú  le  has  llevado,  dime  dónde  le 
has  puesto,  y  yo  lo  llevaré.)) 

((Dícele  Jesús:  María.» 

((Volviéndose  ella,  dícele:  Raboni,  que 
quiere  decir,  Maestro.» 

((Dícele  Jesús:  No  me  toques:  porque  aún 
no  he  subido  á  mi  Padre:  más  vé  á  mis  her- 
manos, y  diles:  Subo  á  mi  Padre,  y  á  vuestro 
Padre,  y  á  mi  Dios,  y  á  vuestro  Dios.» 

((Fué  María  Magdalena  dando  las  nuevas 
á  los  discípulos  de  que  había  visto  al  Señor, 
y  le  había  dicho  estas  cosas.» 

La  palabra  del  hombre,  está  basada  en  sen- 
saciones materiales;  y  por  grande  que  sea  el 
deseo  de  describir  lo  espiritual,  siempre  hay 
que  recurrir  á  esa  palabra,  cuyo  origen  vie- 
ne por  nuestros  sentidos. — 

Aún  la  religión  de  Jesu-Cristo,  Nuestro  Se- 
ñor, que  afecta  la  más  espiritual  esencia  en 
el  hombre;  el  alma,  la  vida;  no  encuentra  y 
nunca  encontrará  la  palabra  adecuada  para 
describir  lo  que  es,  el  Creador:    La  vida 
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Eterna;  El  Padre:  El  Eterno  Bien;  El  Espí- 
ritu, Infinito  Amor. — 

Dios,  resplandece  en  el  Universo,  y  es  el 
alma  de  la  Creación. 

Jesús,  Nuestro  Señor,  la  comprendió;  pero 
aún  El,  cuando  se  le  hizo  aplicación,  no  des- 
cribió la  esencia  de  la  vida. 

((Dícele  Felipe:  Señor,  muéstranos  el  Pa- 
dre, y  nos  basta.» 

((Jesús  le  dice:  Tanto  tiempo  que  estoy 
con  vosotros  y  no  me  has  conocido,  Felipe? 
El  que  me  ha  visto,  ha  visto  al  Padre.  Cómo, 
pues,  dices  tú:  Muéstranos  el  Padre?  No 
crees  que  yo  soy  en  el  Padre,  y  el  Padre  en 
mí?  Las  palabras  que  yo  os  hablo,  no  las  hablo 
de  mí  mismo:  más  el  Padre  que  está  en  mí, 
El  hace  las  obras.)) 

((Si  me  conociéseis,  también  á  mi  Padre 
concciérais:  y  desde  ahora  le  conocéis  y  le 
habéis  visto.)) 

((Todo  lo  que  tiene  el  Padre  mío  es.  Salí 
del  Padre  y  he  venido  al  mundo.  Otra  vez 
dejo  el  mundo  y  voy  al  Padre.)) 

((Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad,  y  la  vida: 
nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí.  Yo  ro- 
garé al  Padre,  y  os  dará  otro  Consolador,  al 
Espíritu  de  Verdad.  En  aquel  día  vosotros- 
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conoceréis  que  yo  estoy  en  mi  Padre,  y  vos- 
otros en  mí,  y  yo  en  vosotros.» 

Por  lo  que  podría  entenderse: 

El  que  vé  la  Creación,  vé  al  Padre:  El 
Creador. 

El  que  vé  al  hombre,  vé  al  Padre. 

El  Padre  es  la  vida,  y  la  vida  nos  la  da.  La 
vida,  que  está  en  nosotros,  es  la  vida  del 
Creador. 

Estamos  en  el  Creador,  y  El  está  en  nos- 
otros. 

El  nacer,  es  el  revestir  la  vida  en  materia; 
también  obra  del  Creador* 

El  vivir,  es  la  vida  del  Creador  en  la  ma- 
teria. 

El  morir,  el  pasar  de  este  mundo  al  Padre, 
es  la  separación  de  la  vida  de  la  materia;  es 
la  resurrección;  es  volver  á  esa  vida  eterna: 
Dios.  Es  el  gozar  en  su  paz:  Amor. 

El  que  ha  experimentado  bondad,  recono- 
ce el  bien  eterno  de  que  ella  proviene. 

El  que  ha  sentido  amor,  siente  lo  del  In- 
finito Espíritu. 

El  que  acepta  la  verdad,  es  guiado  por  la 
Verdad  Eterna;  y  por  ella,  es  el  Padre  magni- 
ficado. 

Dios,  es  magnificado  en  su  creatura,  el 
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hombre;  pues  él,  puede  comprenderlo  sólo 
eterno,  y  no  puede  comprenderlo,  finito. 

Un  ángel,  es  un  espíritu  creado  por  Dios 
para  su  ministerio. 

Un  espíritu,  es  una  sustancia  incorpórea 
dotada  de  razón;  y  este  espíritu  puede  ma- 
nifestarse sólo  por  medio  de  un  cuerpo  ma- 
terial. 

De  consiguiente,  los  angeles  que  vió  María 
Magdalena,  fueron,  ó  bien  dos  varones  con 
vestiduras  resplandecientes;  probablemente 
dos  servidores  del  Templo,  que  quedaron 
atrás,  y  que  reentraron  al  sepulcro  después 
de  la  partida  de  los  apóstoles;  ó,  han  sido  una 
imagen  de  su  imaginación,  causada  por  el  es- 
píritu del  amor. 

El  espíritu,  ilumina  lo  que  existe  en  el  ce- 
rebro, la  memoria;  y  toda  persona,  según  su 
mayor  ó  menor  sensibilidad,  puede  recordar 
lo  que  ha  afectado  al  cerebro  por  medio  de 
los  sentidos. 

El  roce  de  una  seda,  el  perfume  de  una 
flor,  el  gusto  de  una  fruta,  la  madre  amada, 
la  dulce  melodía,  pueden  hacerse  sensibles  á 
la  imaginación  en  el  trascurso  de  años. 

Pero  la  imaginación,  no  sólo  se  activa  du- 
rante el  tiempo  de  exaltación;  sino  que  tam- 
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l>ién  se  hace  hasta  necesaria  durante  el  mo- 
mento de  raciocinio;  pues  el  hombre,  tal  vez 
generalmente,  raciocina  por  medio  de  la  pa- 
labra mental,  á  veces  acompañando  ésta  por 
el  recordado  tono  de  una  voz  conocida;  y 
este  raciocinio  es  vital,  cuando  la  razón  es  del 
espíritu. 

Esta  voz  se  hace  sensible,  no  solamente  en 
el  cerebro  y  en  el  corazón,  sino  también  en 
partes  diferentes  del  cuerpo;  supongo,  lleva- 
da por  la  sangre  la  corriente  de  la  vida. 

No  sé  si  la  palabra  interna  no  viaje  alma- 
cenada en  glóbulos  de  sangre. 

He  visto  apariciones.  Entre  otras,  de  ma- 
ñana y  estando  en  casa:  Una  madre,  Nuestra 
Señora,  bajar  entronada  y  permanecer  du- 
rante segundos,  mientras  he  hablado,  y  me 
he  alzado  para  ello. 

Supongo  que  la  imagen  era  el  recuerdo  de 
algún  cuadro  visto  antes;  pero  después  no  he 
podido  recordar  dónde  haya  sido  esto.  El 
colorido  era  rico  y  harmonioso. 

También  de  mañana,  y  de  tamaño  natural, 
he  visto  aparecer,  en  el  cuadro  de  una  puerta, 
el  busto  de  una  persona  amada.  El  tinte  era 
de  delicado  rubí.  Busto  que  después  me  he 
cerciorado  provenía  de  una  pequeña  estam- 
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pa,  en  tinta  negra  sobre  papel,  colgada  en  la 
pared  á  cierta  distancia,  y  que  recibiría  su 
colorido  por  el  reflejo  de  la  lumbre,  cayenda 
sobre  un  tablero  cubierto  con  paño  rojo. 

Cuando  de  paseo  á  caballo,  en  una  fresca 
mañana,  al  alzar  la  vista,  he  visto  en  un  cielo 
azul,  un  glorioso  conjunto  de  numerosas  per- 
sonas en  brillantísimos  ropajes,  muchas  de 
ellas,  en  movimiento. 

El  tamaño  era  natural;  pero  la  alucinación 
era  necesariamente  de  lo  interior;  pues  de 
otra  manera,  á  la  gran  altura  que  aparecían, 
siendo  reales,  sus  dimensiones  hubieran  sido 
estupendas. 

De  noche,  en  un  cuarto  débilmente  ilumi- 
nado, he  visto  una  larga  y  frondosa  hilera  de 
álamos,  ante  la  cual  corría  copiosa  y  clara 
acequia  de  agua.  Y  al  mismo  tiempo  se  me 
ha  dado  á  entender  que  era  una  vista  de  un 
fundo  en  la  vecindad  del  Maipo. 

He  oído  melodías  cantadas  aparentemente 
á  gran  distancia.  Voces  mentales.  Voces  den- 
tro del  cuerpo.  Voces  que  se  me  daba  á  en- 
tender venían  aún  del  otro  lado  del  mundo; 
éstas  últimas  en  cadencias  monosílabas. 

Y  más;  al  entrar  del  exterior  en  un  apo- 
sento oscuro,  he  oído,  acompañándome  una 
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voz  temible,  pronunciar  larga  frase  de  im- 
porte; á  las  palabras  de  la  cual,  no  he  podido 
dar  origen. 

La  palabra  flota;  y  no  sé,  aún,  si  á  veces 
no  sea  por  el  hálito  de  una  persona. 

Creo  más;  que  el  pensamiento  puede  lle- 
gar á  tener  entidad;  y  de  palabra,  poder  ha- 
cerse perceptible  por  medio  de  los  sentidos, 

El  espíritu  del  amor,  el  ángel  del  Señor, 
había,  por  el  pensamiento,  tomado  posesión 
de  la  vida  de  las  mujeres;  y  mientras  iban  á 
dar  las  nuevas  á  los  discípulos,  ellas,  en  la  vi- 
da, el  alma,  reconocieron  á  Jesús  y  oyeron 
su  voz. 

El  hombre  no  puede  encontrar  postura 
para  la  humildad  ante  lo  puramente  espiri- 
tual. Tiene  que  imaginarse  el  ídolo;  y  este 
ídolo  era  la  forma  del  querido  maestro  é  hijo 
amado;  y  ellas,  las  discípulas,  por  el  pensa- 
miento en  la  imaginación,  abrazaron  sus  pies 
y  le  adoraron. 

María  Magdalena  había  primero  oído  la 
voz  del  espíritu  del  amor,  al  bajarse  á  mirar 
el  sepulcro. 

Había  natural  flujo  de  sangre  al  cerebro. 

El  hombre  piensa;  pero  opino  que  el  pen- 
samiento se  siente,  cuando  incorporado  en  la 
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sangre,  pasa  por  el  corazón;  y  este  pensa- 
miento se  dilucida  al  alcanzar  la  cumbre  del 
cerebro. 

También  no  sé  si,  para  la  dilucidación  del 
pensamiento,  no  sea  necesaria  la  conjunción 
de  dos  seres  humanos;  aún  cuando  esta  con- 
junción sea  sólo  por  medio  del  espíritu. 

Los  dos  angeles  en  ropas  blancas,  pueden 
haber  sido  los  servidores  del  templo,  los  que 
vestían  de  blanco,  y  cuyo  traje,  en  tiempo  de 
fiesta,  estaria  limpio. 

La  pregunta:  Mujer,  ¿porqué  lloras?  era 
natural  y  benévola;  como  también  era  natu- 
ral el  que  volviese  atrás,  no  sólo  por  pudor  vir- 
ginal, sino  también  por  el  instinto  de  acción 
que  acentuó  la  observación:  ((y  no  sé  dónde 
le  han  puesto.» 

Al  volverse,  ((vio  á  Jesús  que  estaba  allí;» 
pero  la  imagen  evidentemente  no  era  clara, 
pues  la  tomó  por  la  del  hortelano.  Esta  nebu- 
losidad era  natural  en  ojos  llenos  de  lágrimas. 

La  repetición  de  la  pregunta  por  Jesús: 
«Mujer,  ¿por  qué  lloras?»  la  creo  repercusión 
cerebral  de  la  palabra;  y  también  creo  que 
el  séquito  <qá  quién  buscas?»  se  relacionaba 
con  la  acción  escudriñadora,  por  el  sentido  de 
la  vista. 
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La  respuesta  ((Señor,  si  tú  le  has  llevado, 
dime  dónde  le  has  puesto,  y  yo  lo  llevaré,))  le 
hace  más  sensible  el  sentimiento  de  amor;  y 
trae  á  su  recuerdo  el  tono  de  la  voz,  cuando 
pronunciaba  su  nombre:  María. 

El  que  se  volviera  ella  al  exclamar:  Rabo- 
ni!  demuestra  que  había  sentido  la  acción  ce- 
reberal  del  pensamiento;  y  la  expresión  era 
una  súplica  al  amado  maestro.  Súplica,  que 
le  fué  concedida. 

((Dícele  Jesús:  no  me  toques.))  La  aparen- 
te exclamación,  era  reacción  del  pensamiento, 
al  descubrir  ella  que  no  podía  palpar  la  ima- 
gen presente. 

El  mensaje  á  los  hermanos,  también  era 
consecuencia  de  las  discusiones  que  pueden 
haber  habido  con  respecto  al  traslado  del  ca- 
dáver de  Jerusalém  á  Galilea. 

Y  por  fin,  el  glorioso  pensamiento:  ((Subo 
á  mi  Padre,  y  á  vuestro  Padre,  y  á  mi  Dios, 
y  á  vuestro  Dios,))  era  el  resumen  del  discur- 
so de  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor,  en  la  noche 
de  la  Santa  Cena:  ((Ahora  es  glorificado  el 
Hijo  del  hombre,  y  Dios  es  glorificado  en  él. 
Si  Dios  es  glorificado  en  él,  Dios  también  le 
glorificará  en  sí  mismo,  y  luego  le  glorifi- 
cará.)) 
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((Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad,  y  la  vida: 
nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí.» 

((No  os  dejaré  huérfanos;  vendré  á  vos- 
otros.» 

((El  que  me  ama,  será  amado  de  mi  Padre, 
y  yo  le  amaré  y  me  manifestaré  á  él.» 

((Voy  al  Padre:  porque  el  Padre  mayores 
que  yo;  y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  á 
él,  y  haremos  con  él  morada.» 

((Vosotros  conoceréis  que  yo  estoy  en  mi 
Padre,  y  vosotros  en  mí,  y  yo  en  vosotros.» 

((Y  ahora  os  lo  he  dicho  antes  que  se  haga; 
para  que  cuando  se  hiciere  creáis.» 

Lo  visto,  lo  oído,  eran  el  sentimiento  del 
amor;  era  el  espíritu  de  Jesús,  en  el  alma;  y 
este  espíritu,  es  la  resurrección  en  el  espí- 
ritu. 

Jesu-Cristo,  es  el  espíritu  del  amor;  el  es- 
píritu de  la  verdad;  el  espíritu  de  la  vida. 

La  vida,  en  el  espíritu  eterno  é  infinito,  es 
por  medio  del  amor. 

El  aceptar  á  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor,  es 
el  entrar  por  medio  del  espíritu  de  la  verdad, 
en  la  verdad  eterna. 

El  entrar  en  la  vida  eterna,  por  medio  del 
espíritu  de  la  verdad,  es  el  recibir  el  espíritu 
Consolador,  la  dádiva  del  Padre,  por  medio 
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<iel  nombre  del  salvador  ungido,  Jesu-Cristo, 
Nuestro  Señor. 

El  espíritu  Consolador,  el  Espíritu  Santo, 
es  la  misericordia  de  Dios;  es  el  amor  de 
Dios  en  el  alma. 

Cuando  las  mujeres  volvían  á  los  hogares, 
después  de  dejar  el  sepulcro,  ((unos  de  la 
guardia  vinieron  á  la  ciudad,  y  dieron  aviso 
á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  de  todas  las 
cosas  que  habían  acontecido.  Y  juntados 
con  los  ancianos,  y  habido  consejo,  dieron 
mucho  dinero  á  los  soldados,  diciendo: 
Decid:  sus  discípulos  vinieron  de  noche,  y  le 
Jiurtaron,  durmiendo  nosotros.  Y  si  esto 
fuere  oído  del  presidente,  nosotros  le  per- 
suadiremos y  os  haremos  seguros.  Y  ellos, 
tomado  el  dinero,  hicieron  como  estaban 
instruidos:  y  este  dicho  fué  divulgado  entre 
los  judíos  hasta  el  día  de  hoy.)) 

Los  guardias,  habían  faltado  á  la  consigna; 
y  el  delito,  era  de  muerte. 

Sus  órdenes,  deben  haber  sido,  el  impedir 
que  el  cuerpo  de  Jesús  fuese  tocado;  y,  aún 
suponiéndolos  ignorantes  del  fondo  de  la 
cuestión,  algún  concepto  se  formarían  ellos 
del  objetivo  del  mandato;  que  era,  el  evitar 

(3) 
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que  se  propagase  la  idea  de  una  falsa  resu- 
rrección; y  por  consiguiente,  que  se  creyese 
cumplida  la  profecía. 

La  guardia,  aunque  del  Templo,  se  com- 
pondría, más  que  probable,  de  soldados  del 
Imperio. 

La  disciplina  romana,  aún  era  mantenida. 

El  espíritu,  que  dá  confianza  á  la  humildad, 
causa  temor  á  la  desobediencia;  v  al  ver  la 
puerta  del  sepulcro  revuelta,  tales  soldados, 
de  miedo  y  de  asombro,  serían  vueltos  como- 
muertos. 

Una  disculpa  les  era  necesaria;  y  ésta,  la 
encontrarían  en  las  palabras  de  los  dos  va- 
rones, probablemente  ministros  del  Templo, 
que  habrían  sido  designados  para  pasar  re- 
vista á  los  soldados  y  ver  el  sepulcro,  en  ese 
el  tercer  día,  el  día  de  importancia. 

Al  regresar  á  la  ciudad,  habría  repetición 
de  las  palabras  de  los  varones  á  las  mujeres. 
Ellas,  pueden  haberles  dado  á  saber  las  que 
recordaban  de  la  profecía,  y  en  el  pensa- 
miento, haberlos  hecho  partícipes  de  su 
creencia. 

Poseídos  de  su  disculpa,  dieron  ellos  avisa 
á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  de  todas  laa 
cosas  que  habían  acontecido. 
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Esta  disculpa,  los  sacerdotes,  tal  vez,  no 
podían,  no  deseaban  aceptar. 

Habido  resurrección,  su  conducta  queda- 
ría tachada  con  el  más  cruel  de  los  crímenes: 
el  crimen,  basado  en  injusticia,  y  acompañado 
de  la  arrogancia:  ((También  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  escarneciendo,  decían  unos 
á  otros,  con  los  escribas:  A  otros  salvó,  á  sí 
mismo  no  se  puede  salvar.  El  Cristo,  Rey 
de  Israel,  descienda  ahora  de  la  cruz  para  que 
veamos  y  creamos.» 

((Confio  en  Dios;  líbrele  ahora,  si  le  quierer 
porque  ha  dicho:  Soy  Hijo  de  Dios.» 

Palabras  de  angustia,  al  ser  recordadas  por 
la  conciencia. 

Para  algunos  de  ellos,  los  fariseos,  la  resu- 
rrección era  su  creencia. 

Recordarían  las  palabras  de  Job:  ((Yo  sé 
que  mi  redentor  vive,  y  que  al  fin  se  levan- 
tará mi  cuerpo  sobre  el  polvo:  Y  después 
de  deshecha  ya  esta  mi  piel,  aún  he  de  ver 
en  mi  carne  á  Dios;  al  cual  yo  tengo  de  ver 
por  mí,  y  mis  ojos  lo  verán,  y  no  otro,  aun- 
que mis  ríñones  se  consuman  dentro  de 
mí.» 

Y  las  de  David:  ((Alegróse  por  tanto  mi 
corazón,  y  se  gozó  mi  gloria:  también  mi 


carne  reposará  segura.  Porque  no  dejarás 
mi  alma  en  el  sepulcro;  ni  permitirás  que  tu 
santo  vea  corrupción.» 

Es  decir:  creían  en  la  resurrección  de  un 
cuerpo,  proveniente  del  cuerpo  natural;  pero 
instintivamente  sentirían,  que  la  resurrección, 
que  ellos  entendían,  no  era  la  resurrección  de 
Nuestro  Señor;  á  saber:  la  resurrección  del 
espíritu  en  el  alma. 

Aunque  creyeran  en  eventual  trasustancia- 
ción,  les  sería  imposible  comprender  la  tra- 
sustanciación  completa,  en  el  espacio  de 
algunas  horas,  por  acción  que  llamamos 
natural,  de  un  cuerpo  humano  á  otro  cuerpo 
de  vida. 

Los  saduceos,  incrédulos  de  la  resurrección 
de  la  carne,  menos  podrían  aceptar  la  rela- 
ción de  los  soldados;  y  por  consiguiente, 
éstos  fueron  ordenados  por  el  consejo  que 
dijeran:  Sus  discípulos  vinieron  de  noche  y 
Je  hurtaron. 

Opino  que  al  dar  estas  órdenes,  los  sacer- 
dotes y  ancianos  obraban  hasta  cierto  grado 
*en  espíritu  de  verdad.  Ellos  creían  el  hurto 
obra  de  los  discípulos? 

Nosotros  sabemos  lo  contrario. 
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Y  si  dieron  dinero  á  los  soldados,  creo  que 
fué,  porque  conocerían  el  ningún  deseo  de  la 
guardia  de  confesar  el  delito  militar  que 
podía  acarrear  tan  graves  consecuencias;  y 
también,  para  impedir  la  relación  y  el  espar- 
cimiento, de  un  hecho  misterioso,  loque  tanto 
halaga  la  vanidad  en  el  hombre. 

No  sé  hasta  dónde  el  sobornar  á  los  sol- 
dados, para  decir  lo  que  ellos  sabían  no  ser 
la  verdad,  haya  atraído  sufrimiento  á  la  raza 
judaica. 

Nada  trae  sobre  el  que  gobierna,  tantas 
dificultades  como  la  debilidad;  y  tanta  repro- 
bación como  la  injusticia;  especialmente 
cuando  ésta  se  hace  en  contra  del  débil  e 
inocente. 

Pilato  tenía  motivos  para  quedar  en  in- 
quietud. 

Había  sido  azarado  por  los  del  Templo. 

Queriendo  sustraerse  de  las  dificultades, 
había  enviado  á  Nuestro  Señor  á  Herodes,  al 
oir  que  provenía  de  Galilea  donde  había  co- 
menzado á  predicar  su  doctrina.  Pero  éste, 
aunque  sabía  que  Jesús  estaba  bajo  su  juris- 
dicción; talvez  porque  sabía  que  era  nativo 
de  Bethelem  en  Judea;  y  que  también  habia 
enseñado  por  toda  la  Judea,  volvióle  á  enviar 
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á  Pilato  después  de  haberlo  menospreciado, 
escarnecido,  y  vestídole  de  una  ropa  rica. 

No  sé  si  esto  último  sería  costumbre  cere- 
monial; pero  causa  miseria  el  pensar  que  era 
el  ataviar  la  víctima  para  el  sacrificio. 

No  obstante,  el  rico  vestido  sería  talvez 
necesario  para  dar  cumplimiento  á  la  profe- 
cía: ((Partieron  para  sí  mis  vestidos,  y  sobre 
mi  vestidura  echaron  suertes.)) 

Si  Pilato,  tenía  motivos  para  estar  inquieto, 
por  el  crimen  que  se  había  llevado  á  cabo  bajo 
su  jurisdicción,  igual,  ó  mayor  inquietud,  creo 
que  tendría  Herodes. 

Aún  cuando  no  hubiera  tenido  anterior 
conocimiento  de  Nuestro  Señor,  los  hechos 
en  que  tuvo  parte,  hubieran  dejado  en  mente 
el  pensamiento,  de  haber  abandonado  á  uno 
que  tenía  derecho  para  esperar  su  protec- 
ción. 

Como  Galileo,  Jesús  era  su  súbdito;  y  como 
tal,  aún  cuando  hubiera  sido  un  malhechor; 
era  de  creer;  que  estando  el  rey  ó  tetrarca 
de  Galilea  presente,  éste  lo  hubiera  ampa- 
rado. 

Pero  el  nombre  de  Jesús  le  era  conocido. 
Se  había  hecho  notorio  por  las  virtudes  que 


obraban  en  él;  y  Herodes  había  oído  la  fama 
de  Jesús. 

No  lo  había  amparado;  lo  había  desechado; 
y  no  sé  si,  con  la  muerte,  no  había  saciado 
un  deseo  personal. 

Cuando  Nuestro  Señor  estaba  en  viaje  á 
Jerusalem,  llegaron  unos  de  los  Fariseos,  di- 
ciéndole:  ((Sal  y  vete  de  aquí;  porque  He- 
rodes te  quiere  matar.» 

La  respuesta  dada  á  éstos  demuestra,  que 
sospechaba  de  donde  podía  proceder  la  pre- 
vención. 

Les  dijo:  «Id,  y  decid  á  aquella  zorra:  He 
aquí,  echo  fuera  demonios,  y  acabo  sanida- 
des hoy  y  mañana,  y  al  tercer  día  soy  consu- 
mado.)) 

Con  el  apodo  de  zorra,  daba  á  saber  que 
le  reconocía  su  astucia.  También,  talvez,  que 
podía  librarlo  del  tormento  que  le  agobiaba; 
y  que,  aún  cuando  reconocía  su  poder  para 
hacer  mal,  éste  no  podría  llevarse  á  cabo,  an- 
tes que  Jesús  se  hubiera  perfeccionado. 

Herodes  debe  haberle  temido.  Porque  á 
instancias  de  una  mujer  que  lo  había  preme- 
ditado é  instruido  á  su  hija,  había  cometido 
uno  de  los  más  grandes  crímenes. 

Había  prendido,  aprisionado,  puesto  en  la 
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cárcel  por  causa  de  Herodias,  y  después  de- 
gollado, á  un  varón  justo  y  santo;  á  quien  le- 
tenía  respeto,  temía,  oía  de  buena  gana,  y 
oyendo  á  quien,  hacía  muchas  cosas.  A  quien 
el  pueblo  tenía  por  profeta;  y  aún  cuando 
temía  al  mismo  pueblo. 

Pero  un  pecado  lleva  al  otro.  Venido  un 
día  oportuno  y  por  cumplir  un  juramento 
que  de  tal  manera  no  había  razón  alguna 
por  qué  cumplir;  por  temor,  y  talvez  sólo  por 
falsa  vergüenza  de  los  que  estaban  con  él  á  la 
mesa,  ó  por  temor  al  rencor  de  Herodias; 
aún  en  tristeza,  se  había  hendido  en  sangre 
del  Bautista. 

Cuando  Herodes  oyó  la  fama  de  Jesús, 
dijo:  ((Juan  el  que  bautizaba,  ha  resucitado 
de  los  muertos  y  por  eso  virtudes  obran 
en  él.» 

((Otros  decían:  Elias  es.  Y  otros  decían: 
profeta  es,  ó  alguno  de  los  profetas.» 

((Y  oyéndolo  Herodes,  dijo:  Este,  es  Juan, 
el  que  yo  degollé.  El  ha  resucitado  de  los 
muertos.» 

Herodes  creía  en  la  resurrección;  pero  esta, 
resurrección,  no  podía  ser  la  resurrección  del 
mismo  cuerpo  material;  pues  él  había  cono- 
cido personalmente  á  Juan;  y  Nuestro  Señor 
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Jesús,  se  había  dado  á  conocer,  tanto  por  la 
palabra,  como  por  sus  obras,  antes  de  la 
muerte  del  Bautista. 

Ambos  eran  de  la  misma  época.  Había 
corta  diferencia  entre  sus  edades;  y  la  resu- 
rrección de  la  creencia  de  Herodes,  debe  ha- 
ber sido  la  resurrección,  no  del  cuerpo  ma- 
terial, sino  la  de  la  vida  ó  del  espíritu. 

¿Creería  él  que  la  vida  pasaba  á  otro  hom- 
bre? 

Si  así,  la  venganza  quedaba  insaciada, 
mientras  no  fuera  destruido  el  germen  de  la 
misma  vida. 

Nuestro  Señor,  debe  haber  tenido  presente 
la  posibilidad  de  esta  venganza;  pues  al  oír 
la  temible  nueva  de  la  muerte  de  San  Juan, 
se  apartó  á  un  lugar  desierto. 

La  misión  de  Jesús,  Nuestro  Señor,  era  el 
predicar  la  verdad. 

El  querer  vengarse  de  la  verdad,  había 
impulsado  á  Herodes  y  Herodias  en  contra 
del  Bautista;  y  la  misma  venganza  insaciable, 
los  impulsaría  á  nuevo  crimen. 

Si  la  muerte  del  Bautista  fué  acechada,  no 
sé,  si  también  no  fué  acechada,  la  ocasión  de 
muerte  de  Nuestro  Señor. 
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Pero  habiéndose  llevado  á  cabo  este  nuevo 
crimen,  no  renacería  el  pensamiento:  Habrá 
nueva  resurrección? 

Las  profecías  de  Nuestro  Señor  declaraban 
que  habría  una. 

El  mismo  temor  de  los  del  Templo,  inci- 
taría al  pensamiento ;  y  para  precaverse  contra 
la  idea,  sería  necesario  el  destruir,  hasta  don- 
de fuera  posible,  aún  el  rastro  de  la  vida. 

Creo  que  el  cuerpo  de  Jesús,  Nuestro  Se- 
ñor, fué  hurtado  del  sepulcro;  y  aún,  que  fué 
incinerado. 

Siendo  los  soldados  del  Templo  soldados 
del  imperio,  y  la  observación  por  los  del 
consejo:  ((Y  si  esto  fuere  oído  del  presidente, 
nosotros  le  persuadiremos  y  os  haremos  se- 
guros» lo  demuestra;  y  habiéndose  hecho 
amigos  entre  sí  Pilato  y  Herodes,  en  el  mis- 
mo día  en  que  fué  juzgado  Nuestro  Señor; 
es  hasta  verosímil  que  hubo  connivencia  de 
parte  de  ellos. 

La  idea  de  la  incineración,  puede  haber 
sido  promovida  aún  por  Pilato. 

Durante  tres  ó  cuatrocientos  años,  después 
de  la  era  cristiana,  se  practicó  la  incineración 
de  cuerpos  humanos. 

El  soldado  romano  muerto,  era  incinerado; 
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y,  á  veces,  las  cenizas  eran  enviadas  á  los 
deudos. 

En  guarnición,  en  Jerusalem,  había  por  ese 
tiempo  un  cuerpo  de  ejército;  y  el  cadáver, 
puede  haber  sido  extraído  del  sepulcro;  des- 
pojado de  los  lienzos;  vestido  en  un  traje  de 
soldado,  y  llevado  al  valle  de  Hinnom:  Ge- 
hinnom  ó  Gehenna,  voz  usada  en  el  Nuevo 
Testamento  significando  infierno. 

((En  este  valle,  que  está  en  el  lado  norte  de 
Jerusalem,  al  pie  del  monte  de  Zión,  había 
un  lugar  llamado  Tophet,  donde  bajo  reyes 
idólatras  niños  eran  inmolados  en  honor  del 
dios  Moloch.  Cuando  el  rey  Josias  derribó  la 
idolatría,  hizo  este  valle  el  receptáculo  para 
la  basura  de  la  ciudad;  y  un  fuego  era  man- 
tenido constantemente  para  consumir  lo  com- 
bustible allí  depositado;  por  cuya  razón  los 
judíos,  que  no  tenían  palabra  propia  en  su 
lengua  que  significara  infierno,  usaban  la  pa- 
labra Gehinnom  como  un  equivalente.» 

No  es  improbable  que  allí  estuviera  el  cre- 
matorio usado  por  la  guarnición  romana. 

Si  hubo  incineración,  entonces  la  profecía 
de  David:  ((No  dejarás  mi  alma  en  el  sepulcro 
ó  infierno,  ni  permitirás  que  tu  santo  vea  co- 


—  44  — 

rrtipción,»  fué  cumplida  aún  con  respecto  al 
cuerpo  natural. 

Las  cenizas  serían  depositadas  al  pie  del 
monte  de  Zión. 

El  infierno,  era  el  lugar  adonde  creían  los 
paganos  que  iban  las  almas  después  de  la 
muerte;  y  supongo  que,  la  idea  de  un  mar  de 
fuego,  provenía  de  los  volcanes  en  islas  del 
mar  Mediterráneo;  como  también  el  nombre 
de  Averno,  tomóse  de  un  lago  de  este  nom- 
bre que  hay  en  Campania,  provincia  del  rei- 
no extinto  de  Nápoles,  que  despide  vapores 
sulfúreos. 

La  idea  de  Roma  pagana,  se  esparció  por 
el  Imperio  y  se  hizo  común  en  los  países 
adonde  penetraron  sus  armas;  pero  la  idea  es 
una  falsedad;  pues  Infierno  para  las  almas, 
no  hay. 

Creo  que  estos  avernos  y  ese  Gehenna,  te- 
mible valle  adonde  el  gusano  corroía  y  el  fue- 
go ardía  constantemente;  han  sido  causas  de 
inefables  miserias  para  la  humanidad;  como 
también  lo  es  la  idea  del  purgatorio. 

Purgatorio,  es  la  vida  natural  donde  se 
purifica  el  espíritu  del  hombre;  y  no  ese  mar 
de  llamas  creencia  del  vulgo  católico  apostó- 
lico romano. 
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Causa  de  espanto  y  de  terror  durante  cen- 
tenares de  años,  y  aún  de  inicua  crueldad; 
pues  incitaba  á  aquellos  que  profesaban  pre- 
dicar el  evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, aún  para  salvar  sus  almas,  á  condenar 
€n  vida,  al  suplicio  del  fuego,  á  prójimos  cu- 
yas creencias  religiosas  eran,  á  veces,  más 
puras  y  más  conformes  con  la  de  amor  de 
nuestro  Amo. 

Nuestro  Padre:  el  Eterno  Bien;  el  Espíri- 
tu, Infinito  Amor,  no  es  un  Dios  de  ven- 
ganza. 

((¿Qué  hombre  hay  de  vosotros,  á  quien,  si 
su  hijo  pidiere  pan,  le  dará  una  piedra?  Y  si 
le  pidiere  un  pez,  le  dará  una  serpiente?  Pues 
si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar  buenas 
dádivas  á  vuestros  hijos,  cuánto  más  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos,  dará  buenas 
cosas  á  los  que  le  piden?» 

El  Padre,  que  es  la  Verdad  Eterna,  nos  da 
el  espíritu  de  verdad,  para  que  por  medio  de 
él  alcancemos  á  la  verdad  eterna. 

Al  Unigénito  Hijo,  el  espíritu  de  vida, 
para  que  por  su  mediación  entremos  á  la  vida 
eterna. 

Al  Espíritu  Consolador,  El  Espíritu  Santo, 
para  que  conozcamos  el  amor  de  Dios  en  el 
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espíritu  y  estemos  en  El:  El  Sér;  El  Eterno 
Bien;  El  Espíritu,  Infinito  Amor. 

La  vera  resurrección,  es  el  renacimiento 
del  amor  de  Dios  en  el  espíritu,  por  medio 
de  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  la 
sabiduría  en  Dios,  y  por  medio  del  Espíritu 
Consolador,  Amor. 

San  Pedro  regresó  del  sepulcro.  Se  fué 
maravillándose  de  lo  que  había  sucedido;  y  el 
pensamiento  de  él  sería,  naturalmente,  el  po- 
ner en  conocimiento  de  los  demás  discípulos 
lo  que  había  visto  en  el  sepulcro,  é  indagar 
lo  que  las  mujeres  habían  visto  ú  oído. 

Más  cuando  María  Magdalena  volvió  del 
sepulcro,  se  reunió  con  Juan  y  él,  y  les  hizo 
saber  que  Jesús  le  había  aparecido:  ellos, 
como  oyeron  que  vivía  y  que  había  sido  vis- 
to de  ella,  no  lo  creyeron. 

Tampoco  creyeron  ellos,  los  otros  após- 
toles y  demás  discípulos,  la  relación  de  María 
Nuestra  Señora,  Juana  y  demás  mujeres.  Sus 
palabras  les  parecían  como  locura. 

La  dificultad,  naturalmente,  era  la  natura- 
leza de  la  resurrección. 

Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor,  había  sido 
hombre,  verdadero  hombre;  é  hijo  de  verda- 
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clero  hombre;  y  las  apariciones,  á  las  mujeres, 
dejaban  dudas  que  éstas  fueran  las  de  un 
cuerpo  sustancial. 

Las  desapariciones  demostraban  que  na 
eran  de  cuerpo  sustancial;  y  sí,  que  prove- 
nían del  espíritu  en  sí  mismas. 

A  más:  Si  el  ángel  que  había  hablado  á  las 
discípulas  era  un  espíritu  corpóreo  indepen- 
diente de  cuerpo  humano,  cómo  podía  él  ha- 
ber anunciado  que  Nuestro  Señor  iba  ya  de- 
lante de  ellas  á  Galilea;  cuando  el  mismo 
Jesús  estaba  por  salirles  al  encuentro,  al  re- 
greso del  sepulcro,  y  dentro  del  mismo  Je- 
rusalém. 

Jerusalém  era  una  ciudad  comparativa- 
mente pequeña.  Su  circunferencia  era  de 
treinta  y  tres  estadios;  es  decir  sólo  de  unos 
seis  kilómetros. 

El  Calvario,  y  de  consiguiente  el  sepulcro, 
estaban  adyacentes  á  los  muros  de  la  ciudad; 
y  en  el  lado  Oeste  de  la  ciudad,  había  sólo 
una  puerta. 

Era  tiempo  de  Pascua,  la  gran  fiesta  judái- 
ea,  cuando  inmenso  gentío  visitaba  y  se  reu- 
nía en  Jerusalém. 

El  domingo  de  la  resurrección,  primer  día 
después  de  las  fiestas,  era  también  día  de  tra- 
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bajo,  cuando  el  judío  podía  viajar;  y  cuando 
la  muchedumbre,  fatigada  con  la  penosa  aglo- 
meración en  casas  ó  posadas  incómodas  y  en 
ciudad  tan  estrecha,  desde  el  alba,  traficaría 
las  calles,  ya  por  necesidad  de  asilo,  ya  en 
movimiento  y  aprovechando  la  mañana  para 
efectuar  la  primera  etapa  en  el  regreso  á  los 
hogares. 

En  calles  tan  traficadas,  debe  haber  tenido 
lugar  la  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesús  á 
las  discípulas;  y  si  la  aparición  había  sido  la 
de  un  cuerpo  sustancial,  la  adoración  cor- 
poral, por  ellas,  habría  llamado  la  atención 
de  otras  personas;  y,  por  éstas,  la  aparición 
había  de  haber  sido  vista. 

Esta  aparición  sería  la  de  un  cuerpo  ves- 
tido; y  es  probable  que  se  hicieran  averigua- 
ciones con  respecto  al  vestuario;  pues  se  re- 
cordaría que  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor 
Jesús  había  sido  dejado  sólo  fajado  en  los 
lienzos  que  quedaron  en  el  sepulcro. 

En  vista  de  esto,  los  discípulos  no  creían 
en  la  resurrección;  tanto  más  cuanto  aún  no 
comprendían  ellos  que  la  resurrección  era 
solo  espiritual;  y  que,  por  medio  del  pensa- 
miento, el  espíritu  tomaba  posesión  del  alma, 
se  hacía  reconocer  por  el  espíritu  de  verdad, 
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y  por  el  renacimiento  del  amor  de  Dios  en  el 
espíritu. 

Entre  los  discípulos  que  habían  llegado  á 
Jerusaíém,  estaban  Cleofas  y  su  esposa,  la 
hermana  de  la  madre,  Nuestra  Señora. 

Fuera  por  necesidad  de  volver  al  hogar 
para  evitar  posible  persecución  de  parte  de 
los  judíos;  ó  bien  para  indagar  si  habían  algu- 
nas noticias  por  el  camino  con  respecto  á 
Nuestro  Señor;  Cleofas  y  otro  discípulo, 
partieron  en  la  tarde  del  mismo  domingo  ha- 
cia una  aldea  llamada  Emmaus,  que  estaba 
dejerusalem  sesenta  estadios;  é  iban  hablan- 
do entre  sí  de  todas  aquellas  cosas  que  ha- 
bían acaecido. 

((Y  aconteció,  que  yendo  hablando  entre  sí, 
y  preguntándose  el  uno  al  otro,  el  mismo 
Jesús  se  llegó  é  iba  con  ellos  juntamente. 
Mas  los  ojos  de  ellos  estaban  embargados, 
para  que  no  le  conociesen.  Y  díjoles:  Qué 
pláticas  son  estas  que  tratáis  entre  vosotros 
andando,  y  estáis  tristes?» 

((Y  respondiendo  el  uno  que  se  llamaba 
Cleofas,  le  dijo:  Tu  solo  peregrino  eres  en 
Jerusalem,  y  no  has  sabido  las  cosas  que  en 
ella  han  acontecido  estos  días?» 


(4) 
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((Entonces  él  les  dijo:  ¿Qué  cosas?» 

((Y  ellos  le  dijeron:  De  Jesús  Nazareno,  el' 
cual  fué  varón  profeta,  poderoso  en  obra  y  en 
palabra  delante  de  Dios  y  de  todo  el  pueblo: 
y  como  le  entregaron  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  nuestros  príncipes  á  condenación 
de  muerte,  y  le  crucificaron.  Mas  nosotros 
esperábamos  que  él  era  el  que  había  de 
redimir  á  Israel:  y  ahora  sobre  todo  esto,  hoy 
es  el  tercer  día  que  esto  ha  acontecido. 
Aunque  también  unas  mujeres  de  los  nues- 
tros nos  han  espantado,  las  cuales  antes  del 
día  fueron  al  sepulcro;  y  no  hallando  su  cuer- 
po, vinieron  diciendo  que  también  habían 
visto  visión  de  ángeles,  los  cuales  dijeron  que 
él  vive.  Y  fueron  algunos  de  los  nuestros  al 
sepulcro,  y  hallaron  así  como  las  mujeres 
habían  dicho;  mas  á  él  no  le  vieron.» 

((Entonces  él  les  dijo:  Oh!  insensatos  y 
tardos  de  corazón  para  creer  todo  lo  que  los 
profetas  han  dicho!  No  era  necesario  que  el 
Cristo  padeciera  estas  cosas,  y  que  entrara 
en  su  gloria?  y  comenzando  desde  Moisés,  y 
de  todos  los  profetas,  declarábales  en  todas 
las  escrituras  lo  que  de  él  decían.» 

((Y  llegaron  á  la  aldea  donde  iban:  y  él  hizo 
como  que  iba  más  lejos.  Mas  ellos  le  detu- 
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vieron  por  fuerza,  diciendo:  Quédate  con 
nosotros,  porque  se  hace  tarde,  y  el  día  ya  ha 
declinado.  Entró,  pues,  á  estarse  con  ellos.» 

«Y  aconteció,  que  estando  sentado  con 
ellos  á  la  mesa,  tomando  el  pan,  bendijo,  y 
partió,  y  dióles.  Entonces  fueron  abiertos  Ios- 
ojos  de  ellos,  y  le  conocieron;  más  él  se  des- 
apareció de  los  ojos  de  ellos.» 

((Y  decían  el  uno  al  otro:  No  ardía  nues- 
tro corazón  en  nosotros,  mientras  nos  habla- 
ba en  el  camino,  y  cuando  nos  abría  las  Es- 
crituras?» 

((Y  levantándose  en  la  misma  hora,  torná- 
ronse á  Jerusalem,  y  hallaron  á  los  once 
reunidos,  y  á  los  que  estaban  con  ellos,  que 
decían:  Ha  resucitado  el  Señor  verdadera- 
mente, y  ha  aparecido  á  Simón.» 

((Entonces  ellos  contaban  las  cosas  que  les 
habían  acontecido  en  el  camino,  y  como  ha- 
bía sido  conocido  de  ellos  al  partir  el  pan.» 

Para  San  Pedro.,  los  días  desde  la  noche 
de  Getsemaní,  deben  haber  sido  días  de 
amargura,  arrepentimiento  y  tristeza. 

El,  el  escogido  entre  los  discípulos  para 
jefe;  y  el  apóstol  sobre  quien,  como  piedra, 
iba  á  ser  basada  la  iglesia  cristiana  humana,, 
en  un  momento  de  debilidad,  y  de  debilidad 
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que  le  había  sido  pronosticada,  había  negado 
á  su  maestro  á  su  amo  y  su  señor. 

Y  sin  embargo,  esta  negativa,  tenía  por 
objeto  talvez,  en  mayor  grado,  el  prevenir 
que  fuera  echado  del  local  donde  se  encon- 
traba y  donde  el  mismo  amor  lo  retenía,  á 
fin  de  poder  estar  cerca  de  él  á  quien  tanto 
amaba;  y  de  donde  podía  más  inmediata- 
mente saber  lo  que  iba  á  suceder. 

Lo  visto  en  el  sepulcro  y  la  relación  que 
había  oído  de  las  mujeres,  lo  pondría  en  es- 
tado de  sumo  pensamiento;  y  este  estado  fué, 
para  él,  el  momento  cuando  el  Consolador, 
el  espíritu  de  verdad,  el  Espíritu  Santo  que 
había  sido  prometido  por  Jesús,  al  que  el 
Padre  enviaba  en  nombre  de  Nuestro  Señor, 
se  hacía  sentir  en  el  amor;  y  resucitando, 
principiaba  ese  renacimiento  espiritual  que 
es  la  vera  resurrección,  la  del  Amor  de  Dios 
en  el  espíritu. 

La  exaltación  espiritual,  afectaría  natural- 
mente el  cuerpo  material;  y  San  Pedro  re- 
cordó y  en  la  imaginación  vió,  la  imágen  del 
que  había  sido  el  amado  maestro. 

Sentía  el  espíritu  en  el  alma;  y  bajo  la 
influencia  espiritual  se  efectuaba  y  se  cum- 
plía la  promesa  de  Nuestro  Señor  aún  en  lo 
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material.  ((Aún  un  poquito,  y  el  mundo  no  me 
verá  más;  empero  vosotros  me  veréis:  por- 
que yo  vivo,  y  vosotros  también  viviréis.  En 
aquel  día  vosotros  conoceréis  que  yo  estoy 
en  mi  Padre,  y  vosotros  en  mí,  y  yo  en  voso- 
tros.» 

La  vida  en  la  Vida  Eterna.  Nosotros  en  la 
vida,  y  la  vida  en  nosotros. 

Para  las  discípulas,  la  duda  de  los  apósto- 
les y  discípulos  debe  haber  sido  causa  de 
mayor  exaltación» 

Ellas  habían  sentido  en  el  alma,  la  vida  por 
medio  del  amor. 

Habían  visto  la  imágen  de  Nuestro  Señor; 
y  fué  talvez  en  busca  de  pruebas  materiales 
que  podrían  atestiguar  lo  que  ellas  habían 
sentido  é  imaginado,  que  incitarían  á  Cleofas 
y  el  otro  discípulo  á  que  salieran  de  Jerusa- 
lem. 

La  madre  Nuestra  Señora,  su  hermana  y 
las  otras  discípulas  acompañarían  á  estos  en 
su  viaje  por  medio  del  pensamiento;  y  no 
sé  hasta  qué  grado  el  espíritu  del  hombre  no 
afecta  al  espíritu  del  prójimo. 

Bajo  la  agitación  espiritual,  el  sentimiento 
es  de  bondad  y  amor;  y  el  pensamiento  que 
nace  de  la  palabra,  ó  del  recuerdo,  aunque 
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no  obre  con  diversas  personas  por  iguales 
medios,  es  más  que  probable  que,  eventual- 
mente?  alcance  un  mismo  fin. 

San  Pedro  que  conocía  las  escrituras,  pen- 
saba en  las  profecías  y  promesas  de  Nues- 
tro Señor.  Las  discípulas  sentían  éstas;  y  los 
discípulos,  en  viaje  á  Emmaus,  percibían  la 
influencia  espiritual,  del  pensamiento  y  del 
sentimiento. 

El  Espíritu  Santo,  el  Consolador,  al  cual 
el  Padre  enviaba  en  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor, obrando  en  las  discípulas,  hacía  que 
ellas  trasladaran,  á  la  imaginación  de  los  dis- 
cípulos, laimágen  del  maestro;  y  aunque  esta 
imágen  no  era  al  momento  reconocida  por 
ellos  como  la  imágen  de  Nuestro  Señor;  era 
:sin  embargo  tomada  por  la  de  uno  que  estaba 
en  simpatía,  y  demostraba  simpatía  para  con 
ellos. 

Al  experimentar  la  influencia  del  espíritu 
de  Nuestro  Señor,  ellos  comulgaban  entre 
sí;  y  se  hacían  preguntas  el  uno  al  otro. 

Las  respuestas,  por  medio  del  Espíritu 
Consolador,  eran  las  que  podían  afectar  ó 
proceder  de  la  mente  de  Pedro,  el  que  racio- 
cinaba, en  lo  que  había  sido,  la  vida  de  Jesús 
el  Nazareno. 
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Ellos,  que  habían  esperado  del  Redentor 
«de  Israel  una  redención  política  y  patria; 
no  podían  comprender,  en  su  grandeza,  la 
que  había  sido  la  misión  de  Jesús;  pero  al 
percibir  la  revelación  de  las  escrituras,  y 
al  partir  el  pan ,  también  reconocieron  la 
imagen  de  Nuestro  Señor;  ayudados  como 
eran  por  el  recuerdo  de  la  Santa  Cena.  Sus 
corazones  ardían  al  divisar  el  alcance  de  la 
doctrina  Cristiana;  y  la  resurrección  se  efec- 
tuaba en  ellos;  la  resurrección  del  espíritu 
por  el  espíritu  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo; 
el  renacimiento  del  amor  de  Dios  en  el  es- 
píritu. 

En  la  noche  de  la  Santa  Cena,  Nuestro 
Señor  había  dicho:  ((Ahora  es  glorificado  el 
))  hijo  del  hombre,  y  Dios  es  glorificado  en 
*  él.  Si  Dios  es  glorificado  en  él,  Dios  tam- 
))  bién  le  glorificará  en  sí  mismo,  y  luego  le 
))  glorificará.» 

La  glorificación  de  Nuestro  Señor,  no  ha- 
bía sido  la  del  cuerpo  material;  pues  ese 
cuerpo  no  la  demostraba;  y  después  que  ha- 
bía sido  glorificado,  en  ese  cuerpo  no  glori- 
ficado, subió  las  amarguras  de  Getsemaní;  y 
los  martirios  del  Calvario;  pero  la  glorifica- 
ción del  espíritu  en  el  espíritu,  después  de  su 
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muerte,  se  demostraba  en  la  resurrección  en 
el  espíritu  de  los  suyos,  á  ninguno  de  los 
cuales  perdió. 

«Adonde  yo  voy,»  dijo  á  Pedro  ((ahora  no 
me  puedes  seguir,  más  me  seguirás  después.» 

San  Pedro  lo  siguió,  por  la  amargura  del 
arrepentimiento;  y  alcanzó,  por  medio  de  ella, 
á  la  resurrección  en  y  por  el  espíritu.  Los 
discípulos  lo  hicieron  en  la  tristeza,  por  la 
pena  y  el  dolor. 

Obtuvieron  el  espíritu.  ((El  que  me  ama, 
»  mi  palabra  guardará;  y  mi  Padre  le  amará, 
))  y  vendremos  á  él,  y  haremos  con  él  mo- 
»  rada.» 

Era  el  consuelo;  y  con  la  gracia  del  Espí- 
ritu Consolador,  llegaba  la  Paz  en  el  Amor. 

Ellos,  que  habían  salido  de  Jerusalem  en 
la  tristeza,  dolor  y  duda;  volvían  en  el  amor, 
recordando  el  culto  de  la  doctrina  cristiana. 
((Dios  es  Espíritu,  y  debe  ser  adorado,  en 
espíritu  y  en  verdad.»  El  Padre,  el  Eterno 
Bien;  El  espíritu,  Infinito  Amor,  es  la  Ver- 
dad Eterna. 

Jesu-Cristo,  es  la  verdad;  el  Espíritu  Santo,, 
el  espíritu  de  verdad. 

La  Trinidad,  en  la  Verdad. 
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El  reconocer  la  verdad,  es  el  primer  alcan- 
ce en  la  vida  cristiana. 

Al  hacerlo,  ellos,  que  habían  salido  de  la 
ciudad  tímidos  y  dudosos,  volvían,  con  la  paz 
en  el  corazón. 

Con  la  verdad,  desaparecía  la  timidez;  y 
por  medio  de  ella,  llegaba  la  confianza,  por 
la  que  se  renunciaba  átodo  aquello  que  anhe- 
la el  espíritu  mundano;  y  los  preparaba  para 
emprender  la  gloriosa  carrera:  la  del  cristia- 
nismo. 

((Mi  paz  os  doy:  no  como  el  mundo  da> 
»  yo  os  doy.  No  se  turbe  vuestro  corazón  ni 
))  tenga  miedo.  Voy  y  vengo  á  vosotros.» 

Al  regreso  esta  paz  la  llevaban  consigo.  Se 
demostraba,  por  el  espíritu,  al  hallarse  reu- 
nidos con  los  once;  y  el  espíritu  de  Nuestro 
Señor,  que  los  acompañaba  y  estaba  en  ellos; 
fué  el  que  se  posesionó  de  los  apóstoles;  y  en 
el  espíritu  les  dijo:  ((Paz  á  vosotros)). 

((Era  tarde  aquel  día,  el  primero  de  la  se- 
mana, y  estando  los  once  apóstoles  y  los 
discípulos  que  estaban  con  ellos  sentados  á  la 
mesa;  y  estando  las  puertas  cerradas,  donde 
ellos  estaban  juntos,  por  miedo  de  los  judíos; 
y  entretanto  que  los  discípulos,  vueltos  de 
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Emmaus,  hablaban;  Jesús  se  puso  en  medio 
de  ellos,  y  les  dijo:  Paz  á  vosotros.  Entonces 
ellos  espantados,  y  asombrados,  pensaban 
que  veían  espíritu.» 

((Más  él  les  dice:  Por  qué  estáis  turba- 
dos, y  suben  pensamientos  á  vuestros  cora- 
zones? Mirad  mis  manos  y  mis  piés,  que  yo 
mismo  soy:  palpad  y  ved,  que  el  espíritu  ni 
tiene  carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo 
tengo.  Y  en  diciendo  esto  mostróles  el  cos- 
tado, las  manos,  y  los  piés.)) 

((Y  no  creyéndolo  aún  ellos  de  gozo  y  ma- 
ravillados, censuróles  su  incredulidad  y  dure- 
za de  corazón,  que  no  hubiesen  creído  á  los 
que  le  habían  visto  resucitado,  y  díjoles: 
Tenéis  aquí  algo  de  comer?  Entonces  le 
presentaron  parte  de  un  pez  asado,  y  un  pa- 
nal de  miel.  Y  el  tomó,  y  comió  delante  de 
ellos.  Y  los  discípulos  se  gozaron  viendo  al 
Señor.» 

((Y  él  les  dijo:  Estas  son  las  palabras  que 
os  hablé,  estando  aún  con  vosotros:  Que  era 
necesario  que  se  cumpliesen  todas  las  cosas 
que  están  escritas  de  mí  en  la  ley  de  Moisés, 
y  en  los  Profetas,  y  en  los  Salmos.)) 

((Y  entonces  Jesús  les  dijo  otra  vez:  Paz 
á  vosotros:  como  me  envió  el  Padre  asi 


también  yo  os  envío.  Y  como  hubo  dicho 
esto,  sopló,  y  díjoles:  Tomad  el  Espíritu 
Santo:  á  los  que  remitiéreis  los  pecados, 
les  son  remitidos:  á  quienes  los  retuvié- 
reis,  serán  retenidos.» 

((Entonces  les  abrió  el  sentido,  para  que 
entendiesen  las  Escrituras.  Y  díjoles:  Así 
está  escrito,  y  así  fué  necesario  que  el 
Cristo  padeciese,  y  resucitase  de  los  muer- 
tos al  tercer  día;  y  que  se  predicase  en  su 
nombre  el  arrepentimiento  y  la  remisión 
de  pecados  en  todas  las  naciones,  comen- 
zando de  Jerusalem.  Y  vosotros  sois  testi- 
gos de  estas  cosas.  Y  he  aquí,  yo  enviaré  la 
promesa  de  mi  padre  sobre  vosotros:  más 
vosotros  asentad  en  la  ciudad  de  Jerusa- 
lem, hasta  que  seáis  investidos  de  potencia 
de  lo  alto.» 

((Y  sacólos  fuera  hasta  Bethania,  y  alzando 
sus  manos,  los  bendijo.» 

((Y  aconteció  que  bendiciéndoles,  se  fué 
de  ellos;  y  era  llegado  arriba  al  cielo.» 

((Y  ellos  después  de  haberle  adorado,  se 
volvieron  á  Jerusalem  con  gran  gozo.» 

((Empero  Tomás,  uno  de  los  doce,  que  se 
dice  el  Didimo,  no  estaba  con  ellos  cuando 
Jesús  vino.» 
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El  deseo  natural  de  encontrar  simpatía,  y 
el  temor,  había  juntado  los  apóstoles,  con 
escepción  de  Tomás,  y  algunos  de  los  dis- 
cípulos. 

El  espíritu  de  Jesús,  Nuestro  Señor,  es  el 
espíritu  de  verdad,  el  espíritu  Consolador,  el 
que  enseña;  y  el  que,  por  medio  del  recuer- 
do, iba  á  dar  testimonio  del  Cristo. 

Con  los  que  volvían  de  Emmaus,  vino  el 
espíritu  de  Jesús,  Nuestro  Señor. 

Un  cuerpo  humano,  aún  glorificado,  seria 
un  cuerpo  sustancial. 

Las  puertas  estaban  cerradas;  y  el  único 
medio  de  entrada,  para  tal  cuerpo,  al  lugar 
donde  los  discípulos  estaban;  era  por  las 
puertas,  por  las  que  habían  entrado  los  dis- 
cípulos, vueltos  de  Emmaus. 

Si  Jesús  entró  con  ellos,  entró  de  manera 
desapercibida  de  ellos,  y  de  los  que  allí  es- 
taban. 

Nuestro  Señor  había  sido  la  verdad  encar- 
nada; y,  la  verdad,  es  digna. 

Si  Nuestro  Señor  hubiera  tenido  un  cuerpo 
sustancial,  no  podía  haber  acompañado  á  los 
discípulos  de  manera  desapercibida;  puesto, 
que  ese  cuerpo,  fué  el  cuerpo  visto  después; 
y  á  más,  no  cabía  en  el  amor  de  Nuestro 
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Señor,  el  que  se  mantuviera  desapercibido 
de  los  suyos.  El  que  entrara  con  ellos  de 
manera  equívoca,  al  lugar  donde  estaban  sus 
amados,  es  del  todo  inadmisible. 

Si  el  cuerpo  hubiera  sido  un  cuerpo  espi- 
ritualmente  aéreo,  ese  cuerpo  no  hubiera 
podido  comer  la  comida  que,  como  espíritu, 
incitó  á  los  discípulos  á  comer. 

Un  cuerpo  sustancial  debía  llevar  ropaje; 
y  esa  vestidura  material,  podía  estar  sujeta 
solo  á  leyes  materiales;  es  decir,  debía  ser 
visual  y  palpable.  En  el  sepulcro,  quedaron 
los  lienzos  en  que  fué  envuelto  el  cadáver;  y 
vestidura,  con  que  presentarse,  tendría  que 
ser  obtenida. 

Con  un  cuerpo  sustancial,  no  podía  haber 
habido  incredulidad;  y  sin  embargo,  aún  en 
el  gozo,  esta  incredulidad  existía. 

Les  mostró  las  manos  y  los  piés  por  medio 
de  la  imaginación,  el  reflejo  del  pensamiento; 
y  si  varios  los  vieron,  fué  que  las  llagas  ha- 
bían sido  para  ellos  causa  de  mayor  miseria, 
y  constante  pensamiento;  no  solamente  por 
el  suplicio  á  que  el  cuerpo  crucificado  había 
sido  sometido;  sino  también  por  la  defama- 
ción,  que,  el  martirio  de  la  cruz,  llevaba  para 
el  sentimiento  judáico : 
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Es  de  advertir  que  sólo  San  Juan  hace 
referencia  al  costado.  La  llaga  de  la  lanzada, 
por  la  que  corrió  sangre  y  agua,  le  había 
dado  la  prueba  más  fehaciente  de  la  muerte: 
prueba  que  no  olvidó. 

Fué  el  espíritu  en  los  apóstoles  y  discípu- 
los, el  que  apeló,  á  los  mismos  apóstoles  y 
discípulos  para  que  ellos  se  palparan;  y  lla- 
mándoles la  atención  al  afecto,  vieran  y  sin- 
tieran que  un  espíritu,  no  tiene  carne  ni 
huesos,  como  el  que  estaba  en  ellos  tenía. 

A  mas,  cuando  ellos  recibieron  el  primer 
saludo  de  Paz,  y  quedaron  espantados  y 
asombrados;  no  fué  porque  en  realidad  vieran 
ellos  un  cuerpo  sustancial;  sino,  porque  en 
el  asombro,  ellos  pensaban  que  veían  espíritu; 
y  cuando  después  de  haber  ellos  comido  con 
el  espíritu,  el  espíritu  les  dijo:  estas  son  las 
palabras  que  os  hablé,  estando  aún  con  voso- 
tros; con  ello  les  daba  á  entender,  cuando  el 
espíritu  había  estado,  en  el  cuerpo  material 
de  Jesús. 

Y  por  fin;  cuando  los  apóstoles  y  discípu- 
los partieron  para  Bethania,  el  espíritu  los 
sacó  ó  impulsó  á  que  salieran;  y  al  alzamiento 
de  manos,  para  la  bendición,  partió  de  ellos; 
llevado  por  las  plegarias  de  los  corazones, 
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llevado  arriba  al  cielo,  adonde  el  hombre 
naturalmente  dirige  su  oración. 

La  salida  para  Bethania,  tuvo  lugar  en  la 
tarde,  ó  noche,  de  este  el  primer  día  de  la  re- 
surrección; y  después  de  la  primera  aparición 
á  los  apóstoles,  y  discípulos,  reunidos;  y  la  ele- 
vación en  el  espíritu,  y  del  espíritu, llamada  la 
Ascención  de  Nuestro  Señor;* no  fué  la  par- 
tida de  Jesu-Cristo  Nuestro  Señor;  sino  la 
elevación,  del  espíritu  del  hombre,  en  su 
espíritu;  el  espíritu  Santo,  el  Consolador,  al 
cual  el  Padre  envía  en  su  nombre;  el  que  era 
conocido  de  los  suyos,  porque  estaba  y  esta- 
ría en  ellos;  y  el  que  aguardaba,  como  aguar- 
da, solo  la  palabra  espiritual,  la  palabra  de 
vida,  para  hacerse  sensible  á  los  corazones 
que  lo  aman;  y  para  manifestarse,  como  se 
manifestó,  en  gran  gozo,  y  en  adoración. 

Abatidos,  el  espíritu  del  hombre  había 
fallecido  en  ellos;  y  la  resurrección  fué,  la 
resurrección  del  espíritu  de  Jesu-Cristo  Nues- 
tro Señor;  el  Espíritu  Consolador,  que  resu- 
citó de  los  espíritus  muertos;  y  en  la  verdad, 
y  en  el  amor,  les  daba  la  vida;  y  la  esperanza^ 
por  la  Fé,  de  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor:  El 
Padre,  El  Eterno  Bien;  El  espíritu,  Infinito 
Amor. 
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Fué,  en  esta  tarde,  ó  noche  del  día  de  la 
Resurrección,  que  tuvo  lugar  la  primera  co- 
munión, la  común-unión  en  el  Espíritu:  el  es- 
píritu de  verdad,  el  Consolador,  el  pan  des- 
cendido del  Cielo,  la  palabra,  el  aliento,  el 
espíritu  que  da  vida. 

Jesús  Nuestro  Señor  había  dicho:  ((Escrito 
está  en  los  profetas:  Y  serán  todos  enseña- 
dos de  Dios.  Así  que  todo  aquel  que  oyó  del 
Padre,  y  aprendió,  viene  á  mí.  No  que  algu- 
no haya  visto  al  Padre,  sino  aquel  que  vino 
de  Dios,  éste  ha  visto  al  Padre.  De  cierto,  de 
cierto  os  digo:  El  que  cree  en  mí,  tiene  vida 
€terna.  Yo  soy  el  pan  de  vida.  Este  es  el  pan 
que  desciende  del  cielo,  para  que  el  que  de 
él  comiere,  no  muera.  Yo  soy  el  pan  vivo 
que  ha  descendido  del  cielo:  si  alguno  co- 
miere de  este  pan,  vivirá  para  siempre;  y  el 
pan  que  yo  os  daré  es  mi  carne,  la  cual  yo 
daré  por  la  vida  del  mundo.)) 

((De  cierto,  de  cierto  os  digo,  si  no  comié- 
reis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  bebié- 
reis  su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros. 
El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  sangre, 
tiene  vida  eterna:  y  yo  le  resucitaré  en  el  día 
postrero.  Porque  mi  carne  es  verdadera  co- 
mida, y  mi  sangre  es  verdadera  bebida.  El 
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que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  sangre,  en  mí 
permanece,  y  yo  en  él.  Como  me  envió  el 
Padre  viviente,  y  yo  vivo  por  el  Padre,  asi- 
mismo el  que  me  come,  él  también  vivirá  por 
mí  Este  es  el  pan  que  descendió  del  cielo: 
el  que  come  de  este  pan,  vivirá  eternamente. 
El  espíritu  es  el  que  da  vida,  la  carne  nada 
aprovecha:  las  palabras  que  yo  os  he  hablado, 
son  espíritu,  y  son  vida.» 

Dios,  es  El  Espíritu;  es  la  gloria  del  Uni- 
verso; es  la  vida  en  la  Creación. 

Todo  aquel  que  oye,  y  es  enseñado  del  Es- 
píritu, viene  á  la  verdad. 

Nadie  ha  visto  al  Espíritu,  El  Padre;  sino 
el  espíritu  de  verdad,  el  Consolador,  que  vie- 
ne del  Padre. 

El  que  cree  en  la  verdad,  tiene  vida 
eterna. 

Jesu-Cristo,  el  espíritu  de  verdad,  es  el  es- 
píritu de  vida. 

El  espíritu  de  verdad,  es  el  que  desciende 
del  cielo;  para  que  el  que  de  él  inspire,  no 
muera. 

El  espíritu  de  verdad,  es  el  espíritu  de 
vida  que  ha  descendido  del  cielo;  y  el  que 
inspira  de  este  espíritu  de  verdad,  vivirá  para 
siempre. 

(5; 
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El  espíritu  de  vida,  es  el  espíritu  de  Jesu- 
cristo, quien  dio  su  espíritu  por  la  vida  del 
mundo. 

Si  no  se  inspira  el  espíritu  de  verdad,  y  el 
espíritu  de  vida,  no  tendremos  vida  en  nos- 
otros. 

El  que  inspira  el  espíritu  de  verdad,  y  el 
espíritu  de  vida,  tiene  vida  eterna;  y  el  espí- 
ritu de  Jesu-Cristo,  lo  resucitará  en  el  día 
postrero:  á  la  muerte  del  hombre. 

El  espíritu  de  verdad,  es  la  palabra  en,  y 
del  espíritu;  y  el  espíritu  de  vida,  es  la  ins- 
piración. 

Como  El  Espíritu  Infinito,  envía  al  espíri- 
tu de  vida;  y  el  espíritu  de  vida,  vive  del 
Padre;  asimismo,  el  que  inspira  al  espíritu  de 
verdad,  vivirá  por  la  verdad. 

El  espíritu  de  verdad,  es  el  que  desciende 
del  Cielo;  y  el  que  inspira  la  verdad,  por  me- 
dio de  la  gracia  del  espíritu  de  verdad,  vivi- 
rá eternamente. 

Dios,  es  El  Espíritu;  es  el  que  da  vida;  y 
la  palabra,  en  y  del  Espíritu:  el  Verbo:  el 
Sér:  es  espíritu,  y  es  vida. 

Fué  San  Pedro  quien  dijo  á  Nuestro  Se- 
ñor: ((Tú,  tienes  palabras  de  vida  eterna:  y 
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nosotros  creemos  y  conocemos  que  tú  ere& 
el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  viviente.)) 

En  el  principio  era  el  Verbo:  el  Sér:  el  Es- 
píritu viviente;  y  el  Espíritu  viviente,  era  con 
Dios;  y  el  Espíritu  viviente,  era  Dios.  Este 
era  en  el  principio  con  Dios.  Todas  las  cosas 
por  El  fueron  hechas;  y  sin  El,  nada  de  la 
que  es  hecho,  fué  hecho.  En  el  Espíritu,  ó 
Padre  viviente,  estaba  la  vida;  y  la  vida  era 
la  luz  ó  espíritu  en  los  hombres.  Y  el  espí- 
ritu de  los  hombres  en  la  inteligencia  res- 
plandece; mas  la  inteligencia,  no  lo  com- 
prendió. 

La  inteligencia  humana,  es  el  espíritu  en 
los  hombres;  y  este  espíritu  en  los  hombres^ 
se  comunica  por  medio  del  espíritu  de  ver- 
dad, el  Consolador,  el  Espíritu  Santo,  al  cual 
el  Padre:  el  Sér:  el  Espíritu  viviente,  envía 
por  medio  de  la  verdad  y  de  la  vida. 

La  comunión  es  la  común-unión  del  espí- 
ritu en  los  hombres,  el  espíritu  de  vida,  en  la 
verdad  y  en  el  amor. 

Es  de  suponer  que  San  Pedro,  como  Gefe 
de  los  apóstoles,  tomara  la  palabra  en  el  Es- 
píritu del  Padre,  el  Sér  viviente;  y  por  media 
del  espíritu  de  verdad,  recordara  y  repitiera 
las  profecías  que  atestiguaban  que  Jesu-Cris- 
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to  era  el  Mesías  prometido,  el  ungido  del 
Señor. 

Moisés  había  escrito:  C(Y  enemistad  pondré 
entre  tí.  el  mal,  y  la  mujer;  y  entre  tu  simien- 
te y  la  simiente  suya;  la  simiente  de  la  mujer, 
el  Cristo,  te  herirá  en  la  cabeza,  y  tú  le  heri- 
rás en  el  calcañar.» 

David  había  profetizado:  ((Jehovah  me  ha 
dicho:  Mi  hijo  eres  tú;  yo  te  engendré  hoy.» 

((Pídeme,  y  te  daré  por  heredad  las  gentes; 
y,  por  posesión  tuya,  los  términos  de  la 
tierra.» 

((A  Jehovah  he  puesto  siempre  delante  de 
mí,  porque  estando  él  á  mi  diestra,  no  seré 
conmovido.» 

((Jehovah  tú  lo  sabes:  No  encubrí  tu  justi- 
cia dentro  de  mi  corazón;  tu  verdad  y  tu  sal- 
vación he  dicho;  no  oculte  tu  misericordia  y 
tu  verdad  en  gran  concurso.» 

((La  gracia  se  derramó  en  tus  labios,  por 
tanto  Dios  te  ha  bendecido  para  siempre.» 

((Cabalga  sobre  palabra  de  verdad  y  de 
humildad  y  de  justicia.» 

((Tu  trono,  oh  Dios  eterno,  y  para  siempre: 
vara  de  justicia  la  vara  de  tu  reino.» 

((Amaste  la  justicia  y  aborreciste  la  mal- 
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dad,  por  tanto  te  ungió  Dios,  el  Dios  tuyor 
con  óleo  de  gozo  sobre  tus  compañeros.)) 

((Tendrá  misericordia  del  pobre  y  del  me- 
nesteroso; y  salvará  las  almas  de  los  pobres. )> 

((Bendito  el  que  viene  en  nombre  de  Jeho- 
vah, desde  la  casa  de  Jehovah  os  bendeci- 
mos.)) 

((Todas  las  gentes  me  cercaron.)) 

((Cercáronme  y  asediáronme.)) 

((Cercáronme  como  abejas.)) 

((Mas  yo  soy  gusano  y  no  hombre;  oprobio 
de  los  hombres,  y  desecho  del  pueblo.)) 

((Todos  los  que  me  ven  escarnecen  de  mi, 
estiran  los  labios,  y  menean  la  cabeza  dicien- 
do: Remítese  á  Jehovah;  líbrelo;  sálvele, 
puesto  que  en  él  se  complacía.)) 

((Empero  tú  eres  el  que  me  sacó  del  vien- 
tre, el  que  me  haces  esperar  desde  que  esta- 
ba á  los  pechos  de  mi  madre.)) 

((Sobre  tí  fui  echado  desde  la  matriz:  desde 
el  vientre  de  mi  madre  tú  eres  mi  Dios.)) 

((No  te  alejes  de  mí;  porque  la  angustia  es- 
tá cerca,  porque  no  hay  quien  ayude.)) 

((Héme  escurrido  como  aguas,  y  todos  mis 
huesos  se  descoyuntaron:  mi  corazón  fué  co- 
mo cera  desliéndose  en  medio  de  mis  en- 
trañas.)) 
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((Secóse  como  un  tiesto  mi  vigor,  y  mi 
lengua  se  pegó  á  mi  paladar,  y  me  has  pues- 
to en  el  polvo  de  la  muerte.)) 

((Horadaron  mis  manos  y  mis  piés.  Contar 
puedo  todos  mis  huesos.  Ellos  miran,  consi- 
derándome.)) 

((Partieron  entre  sí  mis  vestidos,  y  sobre 
mi  ropa  echaron  suertes.)) 

((Mas  tú,  Jehovah,  no  te  alejes:  fortaleza 
mía,  apresúrate  para  mi  ayuda.)) 

((Libra  de  la  espada  mi  alma.  Dios  mió, 
Dios  mío7  por  qué  me  has  dejado?  Por  qué 
estás  lejos  de  mi  salud;  y  de  las  palabras  de 
rni  clamor?)) 

((Empujásteme  con  violencia,  oh  enemigo, 
para  que  cayese,  empero  ayudóme  Jehovah.» 

((No  moriré  sino  que  viviré.)) 

((Alegróse  por  tanto  mi  corazón  y  se  gozó 
mi  gloria;  también  mi  carne  reposará  segura; 
porque  no  dejarás  mi  alma  en  el  sepulcro,  ni 
permitirás  que  tu  santo  vea  corrupción.)) 

((Te  alabaré  porque  me  has  oído,  y  me 
fuiste  por  salud.)) 

((La  piedra  que  desecharon  los  edificado- 
res, ha  venido  á  ser  cabeza  del  ángulo.  De 
parte  de  Jehovah  es  esto;  y  es  maravilla  en 
nuestros  ojos.)) 
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<(Jehovah  dijo  á  mi  Señor:  Siéntate  á  mi 
diestra,  en  tanto  que  pongo  tus  enemigos 
por  estrado  de  tus  piés.  La  vara  de  tu  forta- 
leza enviará  Jehovah  desde  Sión.  Tu  serás 
sacerdote  según  el  orden  de  Melchisedech.)) 

Unos  trescientos  años  después  que  cantó 
sus  profecías  el  Rey  David;  y  poco  más  de 
setecientos  años  antes  de  la  venida  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-Cristo,  el  profeta  Isaías  es- 
cribía : 

((Quién  ha  creído  á  nuestro  anuncio?  Y  so- 
bre quién  se  ha  manifestado  el  brazo  de 
Jehovah?)) 

((Y  subirá  cual  renuevo  delante  de  él,  y 
como  raíz  de  tierra  seca.  No  hay  parecer  en 
él  ni  hermosura.  Verlo  hemos,  más  sin  atrac- 
tivo para  que  le  deseemos.)) 

((Despreciado  y  desechado  entre  los  hom- 
ares; varón  de  dolores,  experimentado  en 
quebranto:  y  como  que  escondimos  de  él  el 
rostro :  fué  menospreciado  y  no  lo  estimamos.)) 

((Ciertamente  llevó  él  nuestras  enfermeda- 
des, y  sufrió  nuestros  dolores;  y  nosotros  le 
tuvimos  por  azotado,  por  herido  de  Dios}y 
abatido.)) 

((Más  él  herido  fué  por  nuestras  rebeliones, 
molido  por  nuestros  pecados.  El  castigo  de 
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nuestra  paz  sobre  él;  y  por  su  llaga  fuimos 
nosotros  curados. » 

((Todos  nosotros  nos  descarriamos  como 
ovejas;  cada  cual  se  apartó  por  su  camino: 
más  Jehovah  cargó  en  él  el  pecado  de  todos 
nosotros.» 

((Angustiado  él,  y  afligido,  no  abrió  su  boca. 
Como  cordero  fué  llevado  al  matadero;  y 
como  oveja  delante  de  sus  trasquiladores 
enmudeció,  y  no  abrió  su  boca.» 

((De  la  cárcel  y  del  juicio  fué  quitado.  Y  su 
generación  quién  la  contará?  Porque  cortado 
fué  de  la  tierra  de  los  vivientes;  por  la  rebe- 
lión de  mi  pueblo  fué  herido*» 

((Y  dispúsose  con  los  impíos  su  sepultura, 
más  con  los  ricos  fué  en  su  muerte;  porque 
nunca  hizo  él  maldad,  ni  hubo  engaño  en  su 
boca.» 

((Con  todo  eso  Jehovah  quiso  quebrantarlo 
sujetándole  á  padecimiento.  Cuando  hubiere 
puesto  su  vida  en  expiación  por  el  pecado, 
verá  linaje,  vivirá  por  largos  días,  y  la  volun- 
tad de  Jehovah  será  en  su  mano  prosperada.» 

((Del  trabajo  de  su  alma  verá  y  será  sacia- 
do: con  su  conocimiento  justificará  mi  siervo 
justo  á  muchos,  y  él  llevará  las  iniquidades 
de  ellos.» 
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((Por  tanto  yo  le  daré  parte  con  los  grandes, 
y  con  los  fuertes  repartirá  despojos;  por 
cuanto  derramó  su  vida  hasta  la  muerte:  y  fué 
contado  con  los  perversos,  habiendo  él  lleva- 
do el  pecado  de  muchos,  y  orado  por  los 
transgresores.» 

Estas  profecías,  que  habían  sido  reveladas 
por  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  el  mismo 
espíritu,  como  Consolador,  les  recordaba;  y 
por  medio  de  la  palabra  dada,  sea  á  San  Pe- 
dro, ó  á  otro  de  los  apóstoles,  ó  discípulos, 
llevaban  la  paz  al  corazón.  Ellas  manifestaban 
cuán  necesario  como  verídico,  había  sido  el 
cumplimiento  de  ellas. 

Con  la  inspiración  que  venía  con  el  anhelo 
del  alma,  comprendieron  ellos,  que  la  misión 
de  Nuestro  Señor,  no  había  sido  la  de  redimir 
el  pueblo  de  Israel  del  yugo  Romano;  sino 
una  infinitamente  más  vasta;  es  decir:  la  re- 
dención del  género  humano;  la  redención  del 
espíritu  del  hombre,  por  medio  del  espíritu 
amor,  verdad  y  vida;  redención  que  podía 
sobrevenir,  solo,  por  el  arrepentimiento  en 
el  espíritu  del  hombre;  y  la  remisión  del  pe- 
cado, por  el  Espíritu  Santo. 

Solo  el  espíritu  Santo,  tiene  el  poder  de 
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remitir  el  pecado  en  el  hombre;  y  de  rete- 
nerlo, á  quien  lo  retuviere. 

Los  apóstoles  y  discípulos,  como  testigos 
de  los  sufrimientos  de  Nuestro  Señor;  y  como 
receptores  del  espíritu  Santo,  debían  aguar- 
dar la  promesa  del  Padre;  que  era:  el  reino 
de  Dios  en  el  espíritu;  la  efusión  del  espí- 
ritu Santo,  por  medio  del  amor,  la  verdad  y 
la  vida. 

((Vénganos  tu  reino:»  la  petición  por  el 
espíritu,  tenía  que  ser  aguardadaen  Jerusalem; 
cuando  los  verdaderos  adoradores,  adorarían 
al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad;  porque  ta- 
les adoradores,  el  Padre  busca;  y  venida  la 
promesa,  los  suyos  debían  ir  por  todo  el 
mundo  predicando  el  Evangelio  del  reino  de 
Dios:  la  Resurrección:  el  amor  de  Dios  en 
el  espíritu,  á  toda  criatura. 

Y  después  que  les  habló,  el  espíritu  de 
Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor,  los  bendijo;  y 
bendiciéndoles,  se  fué  de  ellos  al  Padre:  El 
Eterno  Bien;  El  Espíritu,  Infinito  Amor;  y 
ellos  después  de  haberle  adorado,  se  volvie- 
ron á  Jerusalem  con  gran  gozo,  llevando  con- 
sigo el  pensamiento,  que  era  en  el  alma  el 
anhelo;  el  amor,  el  del  espíritu,  el  admirable 
consuelo,  el  espíritu  del  Padre:  Amor. 
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((Empero  Tomás,  uno  de  los  doce,  que  se 
dice  el  Didimo,  no  estaba  con  ellos  cuando 
Jesús  vino.  Digéronle,  pues,  los  otros  discí- 
pulos: Al  Señor  hemos  visto.» 

((Y  él  les  dijo:  Si  no  viere  en  sus  manos  la 
señal  de  los  clavos,  y  metiere  mi  dedo  en  el 
lugar  de  los  clavos,  y  metiere  mi  mano  en 
su  costado,  no  creeré.» 

((Y  ocho  días  después,  estaban  otra  vez  sus 
discípulos  dentro,  y  con  ellos  Tomás.  Vino 
Jesús,  las  puertas  cerradas;  y  púsose  en  medio, 
y  dijo:  Paz  á  vosotros.  Luego  dice  á  Tomás: 
Mete  tu  dedo  aquí,  y  ve  mis  manos;  y  alarga 
acá  tu  mano  y  métela  en  mi  costado:  y  no 
seas  incrédulo,  sino  fiel.» 

((Entonces  Tomás  respondió,  y  díjole:  Se- 
ñor mío,  y  Dios  mío.» 

((Dícele  Jesús:  Porque  me  has  visto,  To- 
más, creiste:  bienaventurados  los  que  no 
vieron  y  creyeron.» 

En  la  primera  manifestación  de  Jesús, 
Nuestro  Señor  á  los  discípulos,  no  todos  lo 
habían  visto;  pero  todos  habían  recibido  la 
dádiva  del  Espíritu  Santo,  y  habían  creído. 

Santo  Tomás,  talvez  á  causa  de  la  diver- 
sidad en  las  relaciones  que  le  serían  hechas, 
dudó;  y  exigió,  para  creer  en  la  Resurrección, 
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una  prueba,  y  ésta  la  que  provenía  del  más 
material  de  los  sentidos. 

Pero  la  Resurrección,  que  es  la  resurrec- 
ción de  la  vida,  es  del  espíritu;  y,  los  que 
gozan  de  paz  en  el  espíritu,  no  necesitan  de 
pruebas  que  vienen  por  los  sentidos  mate- 
riales. 

Para  hacerse  comprensible,  el  hombre,  ne- 
cesita de  palabras  que  expresan  sensaciones 
materiales. 

Los  discípulos,  quienes  en  el  alma  habían 
recibido  la  dádiva  del  Espíritu  Santo,  conce- 
bían la  imágen  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo; 
y  expresaban  la  manifestación  del  espíritu, 
por  la  palabra  que  demuestra  el  sentido  de 
mayor  inteligencia  en  el  hombre:  la  vista. 
Habían  visto  al  Señor. 

Santo  Tomás,  requería,  como  prueba,  una 
manifestación  demostrable  por  el  sentido  de 
menor  intelijencia:  el  del  palpado. 

Los  apóstoles,  que  habían  recibido  la  dá- 
diva del  Espíritu  Santo,  reconocían,  en  el 
alma,  á  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor;  el  amor, 
la  verdad,  y  la  vida;  y  en  la  palabra  de  las 
profecías,  habían  conocido  al  Señor. 

Cuando  reunidos  los  discípulos,  estando 
las  puertas  cerradas,  vino  Jesús  en  espíritu  y 
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les  dió  su  paz,  la  del  Espíritu  Santo;  Santo 
Tomás  recibió  este  Espíritu;  y  en  él,  no  sólo 
reconoció  al  Señor;  sino  que,  también,  su 
divinidad. 

Dios,  El  Padre,  es  el  Espíritu  infinito. 

Este  Espíritu,  es  uno  y  sólo  en  el  Univer- 
so; es  el  Espíritu  de  vida  en  la  Creación. 

Este  Espíritu,  es  el  de  Jesu-Cristo,  el  Hijo; 
es,  el  Espíritu  Santo. 

El  Espíritu  del  hombre,  es  el  Espíritu,  del 
Padre,  cuando,  por  la  verdad  y  la  vida,  se 
eleva  al  amor. 

La  Resurrección,  es  la  resurrección  del 
espíritu;  es  la  redención  de  la  vida,  la  del 
alma;  á  la  vida,  en  el  espíritu. 

La  Fe  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  es  la 
fe  del  Espíritu. 

El  grano  de  mostaza,  no  duda  de  su  vita- 
lidad. 

La  Fe,  es  adoración,  la  del  Espíritu:  la 
vida. 

La  verdad,  es  vida;  la  vida,  es  amor. 
Bienaventurados  los  del  Padre:  El  Eterno 
Bien;  el  Espíritu,  Infinito  Amor. 

((Después  se  manifestó  Jesús  otra  veza 
sus  discípulos  en  la  mar  de  Tiberias;  y  ma- 
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infestóse  de  esta  manera.  Estaban  juntos 
Simón  Pedro  y  Tomás,  llamado  el  Didimo,  y 
Natanael,  el  que  era  de  Caná  de  Galilea,  y 
los  hijos  de  Zebedeo,  y  otros  dos  de  sus  dis- 
dípulos.  Díceles  Simón:  A  pescar  voy.  Dí- 
cenle:  Vamos  nosotros  también  contigo.  Fue- 
ron^ subieron  en  una  barca,  y  aquella  noche 
no  cogieron  nada.» 

((Y  venida  la  mañana,  Jesús  se  puso  á  la 
ribera:  más  los  discípulos  no  entendieron  que 
era  Jesús.  Y  díjoles:  Mozos,  tenéis  algo  de 
comer?  Respondiéronle:  Nó.  Y  él  les  dice: 
Echad  la  red  á  la  mano  derecha  del  barco,  y 
hallaréis.  Entonces  la  echaron,  y  no  la  po- 
dían en  ninguna  manera  sacar,  por  la  multi- 
tud de  los  peces.» 

((Entonces  aquel  discípulo,  al  cual  amaba 
Jesús,  dijo  á  Pedro:  El  Señor  es.» 

((Y  Simón  Pedro,  como  oyó  que  era  el  Se- 
ñor, ciñóse  la  ropa,  porque  estaba  desnudo,  y 
echóse  á  la  mar.  Y  los  otros  discípulos  vinie- 
ron con  el  barco,  (porque  no  estaban  lejos  de 
tierra  sino  como  doscientos  codos)  trayendo 
la  red  de  peces.» 

((Y  como  descendieron  á  tierra,  vieron 
ascuas  puestas,  y  un  pez  encima  de  ellas,  y 
pan.  Díceles  Jesús:  Traed  de  los  peces  que 


—  79  — 

cogistéis  ahora.  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo 
la  red  á  tierra,  llena  de  grandes  peces,  ciento 
cincuenta  y  tres:  y  siendo  tantos,  la  red  no  se 
rompió.» 

«Díceles  Jesús:  Venid,  comed.  Y  ningu- 
no de  los  discípulos  osaba  preguntarle:  Tú, 
quién  eres?  sabiendo  que  era  el  Señor.  Viene, 
pues,  Jesús,  y  toma  el  pan,  y  dales;  y  asimis- 
mo del  pez.)) 

((Esta  era  ya  la  tercera  vez  que  Jesús  se 
manifestó  á  sus  discípulos,  habiendo  resuci- 
tado de  los  muertos.)) 

«Y  cuando  hubieron  comido,  Jesús  dijo  á 
Simón  Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás,  me 
amas  más  que  éstos?)) 

((Dícele:Sí,  Señor:  tu  sabes  que  te  amo.» 

((Dícele:  Apacienta  mis  corderos.)) 

((Vuélvele  á  decir  la  segunda  vez:  Simón, 
hijo  de  Jonás,  me  amas?)) 

((Respóndele:  Sí,  Señor:  tu  sabes  que  te 
amo.)) 

((Dícele:  Apacienta  mis  ovejas.)) 
((Dícele  la  tercera  vez:  Simón,  hijo  de 
Jonás,  me  amas?)) 

((Entristecióse  Pedro  de  que  le  dijese  la 
tercera  vez:  Me  amas?  Y  dícele:  Señor,  tu 
sabes  todas  las  cosas;  tu  sabes  que  te  amo,)) 
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ccDícele  Jesús:  Apacienta  mis  ovejas.  De 
cierto,  de  cierto  te  digo,  cuando  eras  más 
mozo,  te  ceñías,  é  ibas  donde  querías:  más 
cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás  tus  manos, 
y  te  cefxirá  otro,  y  te  llevará  dondeno  quieras.)) 

((Y  esto  dijo,  dando  á  entender  con  qué 
muerte  había  de  glorificar  á  Dios.  Y  dicho 
esto,  dícele:  Sigúeme.)) 

((Volviéndose  Pedro,  ve  á  aquel  discípulo, 
al  cual  amaba  Jesús,  que  seguía,  el  que  tam- 
bién se  había  recostado  á  su  pecho  en  la  cena, 
y  le  había  dicho:  Señor,  quién  es  el  que  te  ha 
de  entregar?  Así  que  Pedro  vio  á  éste,  dice 
á  Jesús:  Señor,  y  éste,  qué?)) 

((Dícele  Jesús:  Sí  quiero  que  él  quede 
hasta  que  yo  venga,  qué  á  tí?  Sigúeme  tu.)) 

((Salió  entonces  este  dicho  entre  los  her- 
manos, que  aquel  discípulo  no  había  de  mo- 
rir. Más  Jesús  no  le  dijo:  No  morirá,  sino: 
Sí  quiero  que  él  quede  hasta  que  yo  venga, 
qué  á  tí?)) 

((Este  es  aquel  discípulo  que  da  testimonio 
de  estas  cosas,  y  escribió  estas  cosas:  y  sabe- 
mos que  su  testimonio  es  verdadero.)) 

La  manifestación  de  Jesús,  Nuestro  Señor, 
en  la  mar  de  Tiberias,  fué  una  manifestación 


de  la  omnipresencia  de  Dios,  en  su  bondad  J 
y  en  su  amor. 

Los  discípulos,  habían,  según  las  órdenes 
dadas  por  el  espíritu  á  las  mujeres,  regresado 
á  Galilea;  y  los  días  que  siguieron  inmedia- 
tamente á  la  Resurrección,  deben  haber  sido 
días  de  irresolución  é  incertidumbre. 

Con  la  dádiva  del  Espíritu  Santo,  habían 
sido  enviados  á  predicar  el  evangelio  del 
reino  de  Dios  á  toda  criatura;  misión  que, 
naturalmente,  no  podían  comprender  en  su 
inmenso  alcance;  y  la  que  demandaba,  el  re- 
nunciamiento, aún  de  la  vida. 

Faltos,  talvez,  hasta  de  apremiantes  nece- 
sidades ;  después  de  momentos  de  gozo, 
verían,  con  duda,  aún  el  primer  paso  que 
podrían  tomar. 

Perplejos  en  sus  deliberaciones,  San  Pedro 
decidió  volver  al  trabajo,  por  el  que  se  man- 
tenía antes  de  haber  sido  llamado  á  seguir  á 
Nuestro  Señor. 

El  no  podría  olvidar  el  momento,  cuando 
su  hermano  Andrés  lo  halló,  y  díjole:  ((He- 
mos hallado  al  Mesías  (que  declarado  es  el 
Cristo);  y  trayéndole  á  Jesús,  éste  mirándole, 
dijo:  Tu  eres  Simón,  hijo  de  Jonás:  tu  serás 
llamado  Piedra.  Venid  en  pos  de  mí,  y  os 

(6) 
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haré  pescadorde  hombres;»  pero,  en  el  alma, 
le  quedaba  el  sentimiento,  por  el  recuerdo  de 
las  negativas,  en  la  noche  de  la  traición. 

Como  jefe  de  los  apóstoles,  tenía  que  con- 
tinuar la  proclamación  de  la  doctrina,  por  la 
cual  había  muerto  Jesús,  Nuestro  Señor;  la 
doctrina  del  cristianismo;  que  es  la  Resu- 
rrección de  la  vida  en  el  alma:  en  la  vida  del 
hombre:  el  reconocimiento  del  espíritu  de 
Dios,  que  prueba  la  existencia  de  Dios. 

La  Resurrección,  es  la  Fe  de  la  existencia 
del  alma,  vida  del  Creador;  del  espíritu,  que 
es  del  Amor. 

Nuestro  Señor,  hizo  manifiesta  la  vida  y  la 
verdad. 

Si  Jesús  había  encontrado  dificultades  in- 
mensurables para  enseñar  la  verdad,  qué  es- 
peranzas podrían  ser  las  de  él,  que  no  com- 
prendía aún,  lo  que  era  la  palabra,  la  del 
Espíritu. 

La  verdad  es  eterna;  y  como  tal,  necesita 
de  la  eternidad  para  la  completa  dilucida- 
ción de  ella. 

La  verdad,  él  la  sentía;  pero  cómo  demos- 
trar que  ella  es,  Dios,  la  vida  eterna. 

La  verdad  que  es  Luz  Eterna;  del  Padre. 
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la  sabiduría;  es  del  Espíritu,  vida:  La  vida, 
verdad  eterna. 

Los  hermanos  discípulos,  acompañaron  á 
San  Pedro,  y  durante  la  noche  de  trabajo 
nada  obtuvieron;  y  venida  la  mañana,  cuando 
abatidos  volvían  á  tierra,  el  Espíritu  de  Jesús 
se  manifestó  desde  la  ribera,  más  los  discí- 
pulos no  lo  entendieron. 

La  pregunta:  Mozos,  tenéis  algo  de  comer? 
era  la  misma  que  el  espíritu  habíales  hecho 
en  la  tarde  del  día  de  la  Resurrección;  y 
demostraba,  que  la  bondad,  no  los  olvidaba. 

La  orden  de  echar  la  red  á  la  mano  dere- 
cha, enseña,  que  siempre  encuentra,  el  que 
obra  rectamente  obedeciendo  á  la  verdad  en 
la  vida;  y  á  ellos,  los  apóstoles,  enseñaba, 
que  si,  como  hombres,  se  les  daba  potestad, 
hasta  de  vida,  sobre  criaturas  criadas  para  la 
manutención  del  hombre;  de  manera  análoga, 
el  espíritu,  por  medio  de  la  palabra,  les  da- 
ría potestad  sobre  las  almas  que  tenían  que 
entrar  al  redil  del  Señor. 

La  bondad  es  del  amor;  y  al  ver  la  mani- 
festación de  esta  bondad,  el  discípulo,  á  quien 
amaba  Jesús,  reconoció  al  Señor  por  el  sen- 
timiento de  amor. 

San  Pedro,  tan  luego  como  se  le  dijo,  y 


—  84  — 

entendió  quien  era  el  que  hablaba,  impacien- 
te y  creyendo  acercarse  á  él  que  tanto  amaba, 
ciñóse  la  ropa  y  echóse  a  la  mar. 

Era  la  inspiración;  sentíala  llegada  del  Es- 
píritu Santo  en  el  amor:  el  Consolador. 

Supongo  que,  el  mismo  Espíritu,  había  ins- 
tigado á  alguna  persona  que  dejara  las  ascuas 
puestas,  el  pez  y  el  pan;  á  fin  que  los  que  lle- 
garan tras  él,  pudieran  satisfacer  inmediata 
necesidad  de  vida;  pues  no  es  probable  que 
Nuestro  Señor,  aún  en  un  cuerpo  glorificado, 
hubiera  preparado  el  fuego,  el  pez,  y  el  pan. 
El  preparar  éste  del  trigo,  necesita  tiempo; 
y  requiere  medios  humanos.  Y  no  sé,  si  no 
serían  los  mismos  discípulos  quienes  habían 
hecho  la  preparación;  pues  la  orden  de  Jesús, 
Nuestro  Señorial  volver  ellos  á  tierra,  fué: 
Traed  de  los  peces  que  habéis  cogido  ahora; 
es  decir,  recientemente:  Volvió  Simón  Pe- 
dro; y  fué  él  quien  trajo  la  red  á  tierra;  vol- 
vía á  lo  que  había  abandonado,  como  volve- 
ría á  la  misión  del  espíritu;  y  la  cantidad  de 
peces,  pronosticaba  cuán  grande  seríala  aco- 
gida por  el  espíritu. 

El  espíritu  los  invitó  á  comer;  y  ellos  sin- 
tiendo la  inspiración,  y  sabiendo  que  era  del 
Espíritu  Santo,  no  osaban  preguntar  al  S 
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Tú  quién  eres?  El  Espíritu  de  Verdad,  el 
cual  procede  del  Padre,  él  da  testimonio  de 
Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor.  El  Espíritu  de 
Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor,  es  vida;  es  ver- 
dad; es  amor,  del  Padre:  el  Eterno  Bien;  El 
Espíritu,  Infinito  Amor. 

El  Espíritu  de  Jesu-Cristo,  Nuestro  Señor, 
al  darles  el  pan,  daba  también  á  ellos  el  Es- 
píritu Santo;  y  con  la  dádiva  de  parte  del 
pez  solamente,  les  demostraba,  que,  la  bon- 
dad eterna,  les  había  provisto  para  el  sustento 
del  cuerpo,  lo  necesario. 

Esta  tercera  manifestación  por  el  Espíritu 
de  Jesús,  Nuestro  Señor;  tercera  vez  que  les 
resucitaba  la  vida  en  el  alma,  produjo  la 
obediencia  que  requiere  el  oficio  del  minis- 
terio, á  que  habían  sido  dedicados  por  el 
Señor. 

No  es  dable  el  pensar,  que  Nuestro  Señor 
hubiera  estado  en  forma  corporal,  entre  ellos, 
mientras  comían.  No  es  natural,  que  ellos  lo 
hubieran  hecho,  mientras  él  aguardaba. 

Era  el  espíritu  en  su  bondad,  que  los  inci- 
taba á  comer;  los  esperaba,  y  les  inspiraba  el 
amor  y  la  obediencia. 

Y  cuando  hubieron  comido,  el  espíritu  pre- 
á  San  Pedro:  Simón,  me  amas  tú  más 
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que  éstos?  Era  el  amor  que  le  pedía  apacen- 
tara, recogiera  á  los  Galileos  hermanos,  que 
deben  haber  huido  aterrorizados  de  Jeru- 
salém. 

Volvióle  á  decir  el  espíritu:  Simón,  me 
amas?  El  sentimiento  de  Pedro  era:  Señor, 
apacienta  tus  ovejas.  Redime  á  tu  pueblo. 

Dícele  la  tercera  vez:  Me  amas?  Y  al  con- 
testar San  Pedro  al  espíritu:  Señor,  tú  eres 
omnipotente;  tú  sabes  todas  las  cosas;  tú  sa- 
bes que  te  amo:  Díjole  el  espíritu:  Apacien- 
ta mis  ovejas.  Id  por  todo  el  mundo,  y,  pre- 
dicad á  toda  criatura,  el  Evangelio  del  reino 
de  Dios;  las  nuevas  de  gran  gozo;  y  la  gloria 
de  mi  pueblo  Israel. 

Cuando  eras  más  mozo,  querías  tu  volun- 
tad; mas  cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás 
tus  manos  en  oración,  y  te  llevará  el  espíritu 
de  verdad,  á  dar  testimonio  por  la  verdad,  á 
glorificar  al  Padre. 

Si  el  amor  exije  todo,  éste  todo  lo  devuel- 
ve; en  la  misericordia,  en  la  bondad,  y,  en  el 
amor. 

Volviéndose  Pedro,  vió  á  San  Juan  que 
seguía;  y  preguntó  al  Espíritu:  Señor,  y  éste, 
qué? 

Dícele  Jesús:  Sí  quiero  que  él  quede  hasta 
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que  yo  venga,  qué  á  tí:  Sigúeme  tú.  Si  el 
Padre  ordena  que  sus  criaturas  lo  adoren  de 
maneras  diferentes,  que  á  nosotros. 

Sigámosle  en  la  verdad;  en  el  amor;  es  la 
vida  en  Jesu-Cristo;  es  la  vida  en  el  Señor. 

Es  de  presumir  que  los  discípulos  de  Ti- 
berias,  se  reunieron  con  los  demás  discípulos 
apóstoles,  después  de  la  tercera  manifesta- 
ción á  la  que  se  refiere  San  Juan:  ((Mas  éstos, 
reunidos,  se  fueron  á  Galilea,  al  monte  don- 
de Jesús  les  había  ordenado.  Y  como  le  vie- 
ron, le  adoraron:  mas  algunos  dudaban.» 

((Y  llegando  Jesús,  les  habló  diciendo: 
Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la 
tierra.  Por  tanto,  id,  y  doctrinad  á  todos  los 
Gentiles,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  ense- 
ñándoles que  guarden  todas  las  cosas  que  os 
he  mandado:  y  he  aquí,  yo  estoy  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo. 
Amen.» 

Esta  manifestación  á  los  once  discípulos 
reunidos;  era  para  la  iniciativa  del  apostola- 
do: el  enviarlos  á  predicar  el  Evangelio  del 
reino  de  Dios:  la  llegada  del  Espíritu  Santo; 
por  todo  el  mundo. 
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Hasta  aquí  la  misión  de  los  apóstoles,  ha- 
bía sido  sólo  á  las  tribus  de  Israel;  porque  la 
salud  viene  de  los  Judíos. 

Al  llegar  al  monte,  los  discípulos  no  po- 
drían dejar  de  recordar  el  sermón  sobre  las 
bienaventuranzas;  y  si  aún  tenían  temor  al 
iniciarse  en  el  oficio  de  tan  grandioso  minis- 
terio, recordarían  que  bienaventurados  son 
los  que  padecen  persecución  por  causa  de  la 
justicia:  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos. 

Algunos  de  ellos,  vieron  la  manifestación 
del  espíritu  de  Nuestro  Señor,  y  le  adoraron: 
mas  algunos  dudaban. 

La  adoración  se  debe  sólo  á  Dios:  Pero  al 
llegar  el  espíritu  de  Nuestro  Señor  Jesús;  el 
Consolador;  el  Espíritu  Santo,  al  cual  el  Pa- 
dre envía  en  su  nombre;  éste  les  habló  di- 
ciendo: Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra;  y  al  declarar  su  divinidad, 
proveniente  de  la  omnipotencia  de  Dios;  les 
ordenó:  El  doctrinar  á  los  Gentiles,  el  pueblo 
fuera  de  Israel;  bautizándolos  por  la  Trini- 
dad: El  Bien;  la  Verdad;  el  Amor:  la  Vida 
Eterna:  enseñándoles  que  guardaran  todos 
los  mandamientos;  y  prometiéndoles  el  estar 
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con  ellos  todos  los  días  hasta  el  fin  del 
mundo. 

La  Resurrección,  es,  el  Espíritu  Santo, 

Bendigamos  á  Nuestro  Amo; 
Bendigamos  al  Señor; 
Bendigamos  al  Espíritu: 
Bien  Eterno,  Dios,  Amor, 

Gloria  á  Dios  en  las  Alturas; 
Gloría  á  Dios,  El  Creador; 
Gloria,  Gloria,  Gloria  Eterna; 
A  Dios,  Infinito  Amor, 

AMEN. 
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